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ORGANIZARNOS PARA LUCHAR
Aquí seguimos en esta <piel de toro>, que ha servido de refugio

para los miembros del FMI y Banco Mundial que imponen la miseria y la
muerte en el planeta.

El Gobierno, nuestro querido Gobierno, es un fiel lacayo del capita-
lismo, de esos planes de especulación y muerte. La <Reforma Laboral>
es una prueba palpable de ello, delestricto cumplimiento de sus planes.

El <Nuevo Orden Internacional> que surgió tras la Guerra del Gotfo
y la caída del bloque soviético está dando sus frutos, grandes conflictos
históricos como Palestina, Suráfrica, ahora lrlanda del Norte, (y los que
vendrán detrás), han sido "solucionados" por iniciativa de EE.UU., con
la complicidad de dirigentes como Arafat, que han adoptado posiciones
liquidacionistas.

El momento que vivimos es especialmente duro: Los "estados del
bienestar" están dejando de serlo a marchas fozadas, todo son agresio-
nes para los trabajadores, la miseria en el Tercer Mundo continúa
incrementándose,...

Y en este terreno la colaboración de las organizaciones reformistas
es, si cabe, más escandalosa que de costumbre. CC.OO. y U.G.T., to-
dos sabemos que son y cual es su papel: van a seguir siendo los sindi-
catos oficiales, los sindicatos del Gobierno y de la Patronal, adaptándo-
se a cualquier medida que se imponga contra los trabajadores. Otros
sindicatos que tratan de imitarles, también.

Los trabajadores sólo dependemos de nuestras propias fuerzas, o
nos organizamos para luchar y defendernos, o vamos a recibir golpes
cada vez mayores. Necesitamos construir nuestro sindicato, el de los
trabajadores. O hacemos de Solidaridad Obrera una organización cada
vez más fuerte, que afronte la lucha sin tregua contra el capitalismo y
sus apoyos, o seremos meros espectadores de las graves agresiones
que contra la clase obrera se preparan.
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LA TUCHA CONTRA
LA REFORMA LABORAL

A lo largo del último año Ia lucha conlra la Reforma Laboral y sus consecuencias, el impulso de moviliza-
ciones y el agrupantiento defuerzas, ha sido, y es, la principal ac'tividad general de SOLIDARIDAD OBRERA.

Cuando el Gobierno y la Patronal no deja-
ron oporh¡nidad alguna a los sindicatos oficiales
(CCOO y UGT) para acordar el Pacto Social tras
cuatro meses de negociación, apostaron sobre se-

guro por desarrollar todas y cada una de sus des-

medidas pretensiones. Contaban ya con que la
oposición de estos "sindicatos" sería meramente
simbolica. Asi se demostró en la primera respuesta

el25 de Noviembre- los contenidos del discurso
sindical permitían predecir este oscuro futuro. A
la manifestación del 25-N acudimos en cortejo
conjunto con Lucha Autónoma reiündicando la
necesidad de acudir a la Huelga. General
contra el Facto Social y el entreguismo sin-
dical.

El primer üernes de Diciembre, el
Consejo de Ministros aprueba el contrato
de aprendizaje, auténtica aberración que
leggaliza la más cruel y despiadada exple
tación juvenil conocida en los últimos
lustros. La perdida de derechos es de tal
calibre que no dudamos en calificarlo de

FASCISTA. Losjóvenes entre 16 y 25 años
pueden ser contratados por periodos de

hasta tres años con un sueldo de miseria
inferior al Salario Mínimo
Interprofesional. hreden, por tanto, llegaf
a los 28 años de edad en esta progresista
situación, eso sí, sin derecho a paro ni a
baja médica por enfermedad común o ac-
cidente no laboral.

Estas (grandes ideas> las presentan

como necesarias para reactivar la econe
mía la economía de los de siempre, e in-
cluso son bendecidas por los premios
Nobel, por el F.M.I., la CEE, etc. No se

esconden, se ríen de los trabajadores apier-
na suelta.

II\ HT]ELGA GEI\¡"ERAL
I)EL27 DE EIIERO

Tras semanas de divagaciones y
confusionismo, los sindicatos oficiales de-
ciden, al fin, la fecha de la Huelga Gene-
ral, será el 27 de Enero. Desde Solidari-
dad Obrera comenzamos una fuerte cam-
paña para llenar de contenido la Huelga
General. En este sentido, editamos carte-
les, llenamos las plazaq de Madrid con

pancafas e impulsamos y organizamos junto a
Lucha Autónoma, Madrid Resiste, kolectivos
antifascista antimilitarista y "hu lo ke debas"
grandes piquetes y la manifestación del 27-E en

Madrid.
Trabajamos pr paralizar el Metro, saltán-

donos los servicios mínimos abusivos que el Con-
sorcio de Transportes había dictado,
enfrentándonos.directamente con la U.G.T. y el
Sindicato de Conductores, defensores siempre de
la legalidad pura y dura. Curiosamente, nueve
meses después, esos servicios mínimos han sido

IIESPUES TIEI ZI.E...
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declarados nulos por el Tribunal Superior de Justicia.

En todas las acciones en las que Solidaridad Obre-
ra participó, dejamos claro que era necesario dar conti-
nuidad al 27-E.hastaechar atrás las medidas del Gobier-
no y Patronal.

frtuvimos distintos resultados en nuestros objeti-
vos. En cuarito a los piquetes, valoramos muy positivas

las acciones desarrolladas, el seguimiento sindical y el
apoyo jurídico durante las 24 horas. Es de destacar el

apoyo a los detenidos prestado por el compañero Antón,
incluso a compañeros detenidos que no pertenecían a
nuestros piquetes. También agradecer la disposición de

tas abogadas María Milagros Rocha y Paca Villalva.
Los piquetes prácticamente cubrieron el70%o dela

ciudad, y si no se pudieron realizar algunas de las accie
nes previstas fue por la desmesurada represión policial
desplegada por el Gobierno V paaada con los sindicatos

oficiales (llegaron a adjudicar al piquete del ba¡rio de

Pacífico un helicóptero de seguimiento).
En el Metro, la acción antisindical del Sindicato de

Conductores y IaUGT echaron por tierra laptaliz.acl'ón
de este medio de transporte. El27 deBnero el metro per-

maneció dando servicio durante todo el dí4 eso si no hubo

üajeros a los que trasportar . El rcatar estos servicios mí-
nimos abusivos, se ha pagado caro en la lucha por el con-

venio de metro, los servicios mínimos dictados para las

huelgas de Mayo y Junio fueron un calco de aquellos. La
reiterada negativa a salta¡selos e incluso a autoregular

esos servicios mínimos, hizo fracasa¡ las huelgas.

En cuanto a la Manifestación, única en Madrid el
propio 27-8, se demostró combativa desde su inicio (se

cerró un bar en la Latina que, protegido por antidistur-
bios, provocaba a toda la Manifestación). Unos 15.000

trabajadores y trabajadoras corearon consignas contra el

Gobierno, los sindicatos oficiales y a favor de la lucha de

laclase órer4 fue una manifestación genuinamente obre-

ra" sin medios técnicos, sin megáfonos, sin equipos de

sonido, eso sí, sin un sólo momento de silencio. Unavez
llegadala cabez.a de la manifestación a las inmediacio-
nes de la Plaza Mayor y advertidos de la encerrona poli
cial que se preparaba, se dió "oficialmente" por conclui-
da la misma prosiguiéndo su marcha hacia la R¡erta del
Sol ya sin pancafas ni banderas. Los enfrentamientos
con la policí4 a partir de entonces, fueron ineütables.

Al día siguiente los sindicatos oficiales no pudie'
ron impedir, en zu manifestación, que los trabajadores
v4uleasen adiversos medios de comunicaciónpor el trdo
informativo dado a la Huelga General. Por zupuesto, de

la manifestación del 27 "silencio informativo".

TRAS EL27-N
A la semana siguiente, retomamos las reuniones

para dar continuidad al 27 -F,, invttzrtdo de nuevo a todas

las oryanizaciones sindicales, pa.rtidos políticos, etc, etc.

Al ñnal participaron Lucha Autónoma, Madrid Resiste,

Kolectivo Antifascist4 Cuba Dura AFAPP, Kolectivo An-
timilitarista <Los Inüsibleo>, Centro Social Minuesa
Asoc. Vec. Los Huertos, Cosal Vallekas, Ateneo Liberta-
rio de Vicávaro, Colectivo La Negla. En cambio, orga-

nizaciones como CNT-AIT, CGT, Liberación etc., de una
u otra forma rechazaron, como ya es costumbre, el parti-
cipar en la preparación de nuevas movilizaciones.

Preparamos manifestación bajo el lema <Después

del 27-8... la lucha continúa. ¡Abajo la reforma labo
ral!>r, en un día laborable y por la tarde. También se hi-
cieron, en los barrios, cha¡las'debate para explicar el con-

tenido de la reforma laboral y la necesidad & org;anz'ar

la lucha contra ella.
El 17 &IN'darzo, jueves, apartir de las 8 de latarde,

cerca de 2000 personas, principalmentejóvenes, nos rna-

nifestamos desde Portazgo alaPlazaVreja" en donde con-
cluyó la manifestación con un pequeño acto.

De esta convocatoria no salimos tan @ntentos como

de la anterior; la valoración sobre la asistencia a la mani-
festación, que no sobre el trabajo desarrollado, no fue del

Elsolidar¡o no 5
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Manifestasión del 8 de Mavo

todo buena. Nos faltó en la manifestación una mayor pre.
sencia de trabajadores y trabajadoras en general.

Mientras tanto, en Francia, los jóvenes echaban
abajo con manifestaciones espectaculares la copia de lo
que aquí padecemos desde el I de Enero, el contrato de
aprenüz.aje. Este tema y las grandes luchas desarrolla-
das por los trabajadores de Duro-Felguera en Asturias,
de Sniace en Torrelaveg4 de Santana en Linares, etc.,
nos animaron a volver ala carga.

LA MAI\IFESTACIÓN-ACTO
DEL 8 DE MAYO

La preparación comenzó el 28 deilrlarzo. A partir
de dicho día comenzamos a desarrollar la idea de traer a
la manifestación y sobre todo al Acto a representantes de
trabajadores en lucha.

Se bajó al encuentro con la Marcha de Santana
ma¡cha que se üngia a Madrid desde Linares con 150
trabajadores. La propuesta se realiza y es canalizada ha-
cia los miembros del Comité responsables de la marcha"
que nos remiten a los responsables de CC.OO. de la co
marca. La iniciativa no prosperó.

Se viajó a Villablino (Laciana-León), Gijón
(Asturias) y Torrelarrega (Cantabria), entreüsfándose con
los siguientes compañeros:

En Villablino, con la Unión de Trabajadores de la
Montañ4 sindicato minero en proceso de constitución,
que es la ruptura orgnizada de CC.@. y U.G.T. de la
minería de Villablino, estas rupturas se dan también en
Ponferrada e, incluso, en León capital. Valoran positiva-
mente la propuesta.

En Gijón, con Manuel Sánchez Teran, sindicalista
de DuroFelguera, con el que mantenemos una reunión
en la que nos explica la lucha, antecedentes y planes
destructivos que se ciernen sobre DureFelguera. Valora
positivamente la iniciativa.

El sol¡dario no 5

En Torrelavega no pudimos entreüstarnos con re-
presentantes del Sindicato Unitario de Sniace. Les deja-
mos información de la iniciativa en la f¿íbrica.

En la llegada de la Marcha de Santana a Madrid
localizamos a los trabajadores que llevaban a cabo las
acciones más duras, enf¡entándose, por tanto, al Comité
de Empresa de CC.OO. y U.G.T. Nos informaron que
han sido denunciados por estos sindicatos a la patronal y
que están amenazados de ser los 50 únicos despidos, en
represalia por su no obediencia y colaboración. Por ello,
afirmaron no poder comprometerse a asistir a la Mani-
festación-Acto pues estaba enjuego el despido de los 50
de la lista.

Con los estudiantes franceses contactamos a través
de laFederación Anarquista Francesa. En el último mo
mento no pudieron desplazarse.

El 6 de Mayo en rueda de confirmación, se nos ce
munica que de Sniace no bajan, aunque habían barajado
laposibilidad de acudir con un Autobús. Los mineros de
la U.T.M. de Villablino nos comunican su situación de
preparación del Congreso constituyente y su intención de
enüa¡ un coche.

Así las cosas, el día7, silbadq una delegación de
los organizadores acude a un Acto de Resistencia frrera
que se desarrolla en Valladolid convocado por los traba-
jadores de Nicas. En el mismo intervienen trabajadores
de Hispano Textil de Béjar que explican su larga lucha
contra el cierre y los despidos en la que se incluye una
Ma¡cha a Valladolid trabajadores de Santa Bárbar4 re-
presentantes de organizaciones políticas y sindicales y,
por supuesto, trabajadores de Nicas a los que inütamos
públicamente a participar en la Manifestación-Acto y ex-
plicar su situacióny su lucha. Inütación que fue declina-
da por tener convocad4 para el mismo dí4 Manifesta-
ción en Valladolid en contra de la represión y por el cese
del Gobernador Civil y Delegado del Gobierno, máximo
responsable de la misma. Este indiüduo ha sido nombra-
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do recientemente Director General de Policía como pre-

mio a su labor.
Al igual que en las movilizaciones anteriores el

debate sobre la manifestaciónalcanzó a muchos trabaia-

dores y ciudadanos en general debido a la masiüdad de

lapropaganda Se pegaron carteles, se colgaron pancartas

en los barrios, en las entradas del Metro...etc, se repartie-

ronpanfletos en mano en la concentración del 21 de Abril

en la Puerta del Sol (Marcha del Metal), en el recibi-

miento de la Marcha de Santana el29 de Abril, en las

manifestaciones del 1o de Mayo; adem¿is de todo esto se

hicieron caravanas con megafonía que recorrieron
polígonos industriales y barrios obreros regando con

volatinas de convocatoria a su paso.

El 8 de Mayo a las 12.00 horas comenzó la mani-

festación, ocupando lacabzade la misma los trabajado

res de DuroFelguera venidos en Autobús con abundan-

tes banderas de Asturias. Poco a poco fueron llegando

más compañeros a la manifestación hasta alcanzar las

más de 2b00 personas. Además de las ya tradicionales

consignas contra la Reforma Laboral, contra la Patronal,

contrá los sindicatos CC.OO. y U.G.T'' etc, las coreadas

por los trabajadores y trabajadoras de DureFelguera se

extendieron iápida-.nt". La manifestación concluyó en

laPlz. Jacinto Benavente, en donde se realizó el Acto

anunciado, tomando la palabra un trabajador de Dure

Felguera que explicó la situación de la lucha que mantie-

n"nlTrrr.tto iot"*ittieron tres representantes de los or-

ganizadores de laManifestación y se dio lec-

tura al comunicado conjunto, dando por con-

cluido el Acto.
Posteriormente, segúnlos medios de co-

municación, un grupo de unos 35 jóvenes con

la cara cubierta desalojaron y quemaron un

Autobus de laEmpresaMunicipal de Trans-

portes, levantaron ba¡ricadas y dejaron por

i^ ror:r- de Embajadores pintadas contra la

Reformalaboral y los despidos' No hubo que

lamentar ningrrn incidente'

LA REFOR]UA LABORAL
"ENTIIII EN VIGOR"

La patronal ha comenzado a aplicar a

rajatablaia Reforma Laboral' Los expedien-

tes de regulación de empleo, las zuspenso-

n t a" p"!*, los despidos,"'continúan mul-

tiplicándóse. Durante los cinco primeros

Á...t A"f año, el Fondo de Garantía Salarial

o*¿ un ro,A dú3.6O7 millones de Pts' a los

itJ"j.¿ot.t afectados por quiebras' sr¡spen-

siones de pagos y regulaciones de empleo' un

39 % rrás que 1o abonado en el mismo pe-

riodo del Pasado año'

LA REACCION SII\DICAL

Los sindicatos oficiales, lejos de plan-

tear el enftentarse a la misma' declaran a

ü.Uo y platitlo que "la Reforma Laboral se

tra parado en los convenios: empresa a em-

presa", a renglón seguido llevan al Defensor del Pueblo

diversos párrafos de la mism4 que no el conjunto de la
Reforma" para que los denuncie por inconstitucionales.

Resultados sin precedentes, en los convenios se pierde

poder adquisitivo de forma generalizada, empleos, con-

diciones de trabajo, etc y la Defensora del h¡eblo no ve

"razones jurídicas solidae" para interponer recurso algu-

no. Por una u otra ü4 legitiman la Reforma Laboral.

Los sindicatos oficiales hablan, incluso, de recupe"

rar el "diálogo social", acordar leyes referidas a Salud

Laboral, Formación Profesional...etc,etc. La solución de

la PSV (el robo del siglo), las subvenciones estatales y

empresariales, los liberados, la nueva ley de elecciones

sindicales, etc., parecen tener que ver con esta colahra-
ción. Pero no sólo estan dispuestos a llegar a acuerdos

con el Gobierno, de la noche a la mañana acuerdan y

rubrican con la Patronat CEOE la sustitución de 125 Or-

denanzasLaborales por acuerdos sectoriales que "moder-

nicen" las relaciones laborales.

En cuanto a nuestro entorno anarcosindicalista ni

la C.G.T. ni la C.N.T. han movido un dedo contra laRe-

forma laboral, no han participado en movilización algu-

na de carácter general y ni siquiera se les üó en la calle

ni antes. ni durante, ni después óet27'E'
Desde Solidaridad Obrera v:rmos a seguir impul-

sando la organizaciín de los trabajadores para luchar y

todas las moülizaciones que estén a nuestro alcance con-

tra la Reforma Laboral v sus consecuencias'

ffiDAD*OBRERA
c/EspozyMina, 15 lo-Tfro.523 15 16- 280l2Madrid

El sOlidar¡o n" 5
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srNDrcATo DE MENSAIERTA
PRESENTACIóN

Nos dirigimos a vosotros y vosotras para comunicaros que un gn¡po de mensajeros y mensajeras hemos creado
un Sindicato de Mensajería dentro de la Confederación Sindica! Solidaridad Obiera cln el fin de dar caña a las
ernpresas ya lagente que firmó y en breve firmará labasura de convenio por el cual se rige nuestro gremio, y con el
ñn de dignificar nuestro trabajo.

Llamamos basura a un convenio que nos tiene vendidos/as a los empresarios, que dice cos¿¡s como que nos
tenemos que hacer cargo del equipo de trabajo (moto, averías, ropa...); que si nos roban, se nos avería o no pfo.ro.
disponer del vehículo en tres días, pueden echarnos a la calle sin obligar a la empresa a darte una solución para poder
seguir trabajando; y como estas barbaridades muchas mas.

Por esto y otras cosas os animamos a pasaros pr Solidaridad Obrera(c/Espoz y Mina nol5, l") los miércoles alas 20' 00 hs', para de una vez por todas conseguir que se nos empiece a tratar con dignidad ya que somos trabajadoresy trabajadoras y no nurno de obra esclava.

?0R ült 801fU[1il0 1il8t0

¡ll0 illS l(lGlRRlfItS!
st mD|I tRtBAft pon It, out xflftE xEc08tt pon It.

sil.uD Y Büt]u 1ü8[[

UN POCO DE HTSTOITIA

El sec.tor de Mensajería imrmpió en el mercado labo
ral en 1984; los mensajeros y mensajeras trabajaban en
condiciones ilegales. En l9g5 se empiezan a órgaruz.ar
los trabjadoreVas y surge la Koordinadora de Minsaje_
ros con gran fuerz.aentodo el Estado español, sobre tddo
en Madrid y Barcelona. Tras muchas manifestaciones y
huelgas se consigue que podamos ser reconocidos como
sector laboral y que tengamos Seguridad Social. En 19g6
la patronal de mensajería 1e.e.ü.¡ yel sindicato depen-
diente del GobiernoU.G.T. firmanun acuerdo <<de efica_
cia limitada y no vinculante> que las y los trabajadores
bautizan como La Kagamrta. Á parti. de aquí t 

"y 
.u_

chas movilizaciones y 
"o-o "onr""uencia 

i.pr"rióo y
despidos. En febrero de lgg7 se convoca huelga indefini_
da hasta que se abrieran negociaciones para hacer un con_
venio para el sector. Al noveno día de huelga más de 40
empres¿¡s piden negociar. La Koordinadora elabora unaplatdorma que es discutiday aceptadapor CC.oo., CNT_AIT y CGT como alternatlva á La Kagarrata.
Sorpresivamente (o no tanto) CC.OO. abandona-laplata_
forma y se monta_otra con UGT para negociar contra
nosotroVas bajo mínimos un convenio que no es sino una
nuevaversión de I aKagam¡ta, es decir, LaKaguruta2.
AlgunoVas mensajeros trag;rr con esta maniobra de es_tos llamados <sindicatoo> y participan con CC.OO. en
esas negociaciones con la patronal.

En junio de l9g9 la Kootdinadora desaparece
como tal, tras haber conseguido algunos avances y como
consecuencia de la desmoüliz,ación a" h gente, que .econforma con esas mejoras. Desde entonceJnasta troy etpanorama es de totat desmoülización. Seguimos .on unconvenio simila¡ at de hace cinco años, con la diferencia
de que- su_ incumplimiento por la patronJ a ido a mas, sinque ello haya sido respondido por las y fo, trrO"¡"Ooiu.
del sector.
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PLIíTATORIVIA PARA
UN COI{\¿EMO DIGNO

Esta propuesta de plataforrna no es más que una
actualización de la elaborada en distintas asambleas de
la Kootdinadora en l9g9 y que fue apyadapor CNT_
AIT, CGT, traicionadapor CC.OO. e ignoralapor UGT

e
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nal.
Horas extraordinarias: 100% de re'
cargo sobre la hora normal. Mínima
retribución l/4 de hora. Máximo 3 ho-

ras semanales, l0 mensuales, 80 anua-

les. Los sábados se consideran horas

extraordinarias.
Petigrosidad: plus del5% sóre el sa-

lario.
Antigüedad: plus de 5olo (sobre el sa-

lario) por cada trienio. No a las cate-

gorías profesionales por antigüedad.

Nocturnidad: durante todo el año, a
partir de las 20.00 hs., 507o de recar-
go sobre hora normal. De realizarse

tres o nrás horas nocturnas, toda lajor-
nada tendrá carácter nocturno.
Condiciones climatológicas peligro-
sas: con hielo, niwe, temporal, se ¿¡c{>

modará al trabajador/a en otro puesto

de trabajo, no utilizándose vehículos

de dos ruedas.
Herramienta de trabaio: adquisición
y mantenimiento del vehículo a cargo

de la empresa. Carburante a cargo de

la empresa.
Equipo de trabajo: acargo de laem-
presas por trabjadorlay con ca¡ácter

bianual: 1 barbour, 1 Pantalón de in-

üerno, 1 par de botas, 1 Par de guan-

tes, I casco integral (y üseras de re-

puesto), I traje de agua(mono o simi-

lar), ropa de velano y faj4 y un cajetín'

Busca opcional, gastos a cargo de la

empresa, incluido séguro de perdida

robo o avería. Por llevar publicidad de

la empresa en el equiPo se Wgari al

mensajero/a un plus mensual, el tra-

^4q¡/t¿aru.
64rúu. el ¿eafdio

ea.o e¿ Ota/aio a¡/arc

STNIDTCATO I'E MEÑSA"'ERIA
SOLTDAN¡DAID OBNENA

Cl E 
'r,r' 

y Mlne Í3.2aor! DIAI'nID Tb'5i23.15'rc-

6<<74^r,

y la patronal. Creemos que (con las neeuei3s. modifica-

áion"t que le hemos hecho) sigue siendo váüda para lle-

vadaalanegociación del convenio (tan pocohemos avan-

z.ado encinco años...)'

é"i""iot 120.000 pts. brutas, abolido el destajo' sin no

mínimo de direcciones.

Pago del salario: último viernes de cada mes'

Joftada de trabaio: 35 horas semanales de lunes aüer-

nes.

Período de prueba: 15 días naturales'

Fijos en plantilla: al año de la incorporaoon'

Descaosos, Por cada 4 horas de trabajo' ll2 hora de

Lr"*.o (computada dentro de la jornada de 7 horas)'

V""".ioo"tt p"ga¿*' 23 días laborables en cómputo

anual.
Anticipos: hasta la cuantía de los dias trabajados'

CréOitos: por cuantía de tres mensualidades' a devolver

en cantidaÁ no superior al lO% del salario mensual neto'

sin intereses.
Pagas efraordinarias: cuatro al año'

ptris ¿e comida: 800 pts' diarias, con liquidación sema-

bajador/a podrá negarse a lleva¡la'

Condiciones específicas de la mujer: se facilita¡á un

puesto de trabajo alternativo a las trabajadoras emba¡aza-

das.

Jubitación: a los 55 años.

Bajas por If.iT o accidente: a cargo de la empresa la

¿ifórencia entre la prestación pag4óa por la Seguridad

Social y la totalidad del salario mensual'

S"go* de üda y accidente: suscripción obligatoria a

caigo de la empresa de un seguro privado co¡ las siguien-

tes-percepciones mínimas: por incapacidad laboral tran-

ritotia ¿.SOO ps/día (independientemente de ser causada

por accidentelaborat' extrataboral o por enfermedad)' por

incapacidad laboral permanente 75'000 ptVmes' por

muerte 5 millones.
Revisiones médicas obligatorias: con cÍugo a la empre-

sa y con periodicidad máxima semestral'

Capaci¿aO disminuida: se acomodará al trabajador/a en

otró puesto de trabajo acorde a su capacidad'

Retirada del carnet de conducir: se acomodará al

traHjaÁotlaen otro puesto de trabajo durante el tiempo

de retirada del carnet.

El Solldar¡o n' 5
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DOS FORMAS DE TUCHA
DOS RESULTADOS

Dos eiemplos de lucha sindical y sus diferentes resultados En el primer caso vemos Io que les ocurrió q unos
trabaiadores de Zaragoza por fiarse de los sindicalos oficiales; en el segundo, los resultados que se obtienen
cuando la lucha se realiza al margen de ésloq buscando la solidaridad de otros trabojadores

VENDIDOS POR EL APARATO
La BOSAL fabrica para GM-OpEL tubos de esca-

pe. Su producción va un poco por delante de la de aute
móviles, pa.ra suministrar los tubos con el tiempo justo
para llevarlos a la línea de montaje. El almacenaje es
mínimo. Este sistema, de uso creciente en el sector del
automoüI, no tiene otra ventaja que abaratar costes, ya
que el salario en empresas como BOSAL es menor que
en las industrias del automóüI.

Pero también hay inconvenientes. La suministra_
dora no tiene la libertad de quien vende en el mercado y
pone sus precios. Trabaja para un único cliente, que le
compra su producción, le impone los precios, le somete a
su ritmo de trabajo y le mantiene bajo amenaza de buscar
otro proveedor. Es como un taller de la empresa en el que
los trabajadores no estám en convenio. La empresa que
recibe el suministro sólo puede mantener su ritno de pre
ducción si la suministradora también lo mantiene yen_
üa sus productos a tiempo. Están en mutua dependencia.
Cualquier problem4 un conflicto laboral, por ejemplo,
en una de ellas puede paralizar alaotra. Si s" paralira
OPEL, la BOSAL puede esperar, almacenar producción,
etc. Pero, si se paraliza la BOSAL, la OPEL no puede
esperar ni un dia; es imposible cambiar de proveeáor de
un día pa.ra otro y normalizar el flujo de material.

Con las condiciones de trabajo en es¿¡s empresas
(bajos salarios, eventualidad, ...), es lógico que haya fr+
cuentes conflictos. Ante la imposibilidad de estas empre_
sas para tolera¡ una huelg4 un comité de empresa que
defienda a los trabajadores se encuentra en buena situa_
ción paraconseguir mejoras. y si ese tipo de sindicalis_
mo fuese general, de nada le valdría a OpEL cambiar de
proveedor.

Esto lo sabe la OpEL y las demás empresas del au_
tomóüI. por eso, al elegir proveedores, procuran buscar
la domesticación de sindicatistas a tdos los niveles. La
producción de la empresa suministradora se debe sujetar
alaplanificación de laempresaque recibe los produltos.
Con ello, también se sujetan los horarios de trabajo, las
vacaciones, etc. OPEL se rige por un convenio de e.pr._
say la BOSAL por el Convenio proüncial; por eso, ha-
brá constantes conflictos entre las necesidadis de OPEL
y BOSAL y lalegalidadügente. En conclusión, una de
las condiciones ESENCIALES para que funcione este
ting-lado es que los trabajadores de'empnesas como
BOSAL se sometan a los dictados de OpfoL, aigao io
que digan el convenio proüncial o el Estatuto áe tos
frabajadores. Lo ideal sería la inexistencia de comités.
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legislación laboral y sindicatos. Como no puede ser se
soluciona el problema de otra forma: con la docilidad de
los sindicatos y si estos controlan a los comités. se eütan
problemas. El conflicto surgido en BOpAL a primeros de
ma¡zoha puesto en evidencia esa complicidad.

La BOSAL tiene 7 6 trabajadores, la mayoria even-
tuales. El comité de empresa lo forman 5 personas, afi-
liados a CCOO, pero novatos, sin experiencia; es decir,
ajenos a mam¡llerías e intrieas. Sin contacto con el apa-
rato, guiándose por su conciencia" este comité fue ha-
ciendo lo que creían que debían hacer: defender los inte-
reses de los trabajadores. La afiliación a CCOO alcanzó
más del 60Yode los trabajadores. Todosjóvenes, conven-
cidos de que Jaüeq presidente del comité, y pedro, secre-
tario, reflejaban, con su actuación, la potítica sindicat de
CCOO. El silencio del aparato sindical les hacía creer a
todos, incluidos los dos citados, que tenían su apoyo.

La Dirección empzó la vieja política de castigos
con Javier y Pedro para atemorizar al personal. Les qui_
taron de su puesto de trabajo para ponerles a barrer, ótc.
Los conflictos provenían de la incompatibilidad entre las
exigencias de OPEL y los derechos de los trabajadores.
Así, el cierre de una planta de OpEL en enero de 1994
dio lugar a un disputa entre la dirección de BOSAL, que
quería ceffar y dar vacaciones, y el comité que, con el
apoyo de los trabajadores, se oponía a ello.

Los contratos de Jaüer y pedro vencían el 1" de
marzo de l994.El25 de febrero la Dirección les comuni_
ca la rescisión de sus contratos. Se a¡ma el revuelo. Se.
gún un acuerdo firmado en abril de 1993, la empresa se
habíacomprometido a renovar los contratos a tnudidaqu.
fueran venciendo. Los trabajadores claman por la huel-
qa lo que está más que justificado. Los despedidos acu_
den esa tarde a la sede de CCOO en Zaragozaa pedir
ayuda. Hablan con Luis Tomás, secretario det-tr¿eta.'Éste,
para salir del paso les anima a seguir adelante y les pro-
mete su apoyo.

At día siguiente, sábado, se celebra una asamblea
de trabajadores de BOSAL en los locales de CCOO y por
aplastante mayorta(95%o) aprueban una huelga indefini_
dalasta conseguir la readmisión Lahuelgaíomen aría
el 7 de man¿o. Conüene recordar, p*u l^ptn mejor el
ambiente y la importancia de la decisión, que todos eran
eventuales.

La Dirección de BOSAL, que no esperaba esto, acu_
dió el lunes a la sede de CCOO .lt parecer, s'egun Luis
Tomás, se llego al acuerdo de readmitir u lo, O.rp"aiao.



Se:d¿a./ * 1l

a cambio de desconvocar la huelga. La BOSAL quería
que dimitiesen ambos del comité de empresa. El martes,

cuando los despedidos van al sindicato a conocer el acuer-

do, las cosas han cambiado. Según Luis Tomás, la Direc-
ción se había echado atrás presionada por OPEL. ¡Como
si la intervención de OPEL en el conflicto fuese algo in-
esperado! No se sabe quién informó a la Dirección de

OPEL. Esta se dirigió a la Dirección de BOSAL e infor-
mó aUGT paraque tomase cartas en el asunto, pero no a

los delegados de CCOO en el comité.
Empieza el calva¡io de los despedidos, que van des-

cubriendo durante la semana la verdadera cara" tanto de

<su> sindicato como de UGT. Buenas palabras, pero im-
potencia, real o fingida, es lo mismo. Días atrás la parti-

da estaba ganada ahora se les aconseja no llevar el caso

a Magistratura porque está perdido. La Sección de CCOO

en OPEL se indigna cuando se entera del hecho, pero su

indignación se limita a lamentos ante el Sr. Márquez

(Gerente de Relaciones Laborales) por haber interveni-

do.
Los despedidos empiezan a ser acorralados por el

aparato sindical; se les acusa de moverse demasiado. Se

les presiona para que firmen la desconvocatoria y son

acusados de insolidarios con sus excompañeros y de que-

rerles llevar a una huelga que, según el aparato, pocos

secundarían. Ante la actitud del sindicato, crece la ma¡ea

antisindical en la empresa y la desmoralización de los

trabajadores, provocada por la actitud del aparato' es usada

por ós" mismo aparato para justificar la rendición' Al

final. cedieron.
El viernes 4 se celebró una reunión en la BOSAL a

la que asistieron Luis Tomás por la federación' Márquez

por la OPEL y dos miembros del comité de OPEL, ambos

de CCOO. La BOSAL se compromete a hacer fijos a 54

trabajadores que alcanzan 3 años de contrato; a los res-

tantes se les da prioridad para ser contratados posterior-
mente, si se les rescinden los contratos. A los despedidos

se les dice que serán los primeros contratados, mante-
niéndoles la antigüedad, si son necesarias más contrata-
ciones. Esta última cláusula fue añadida a petición de los
miembros del comité de OPEL.

En resumen, cuando los trabajadores de BOSAL

@ian ganar, son vendidos por el aparato sindical. Ahe
ra se echan la culpa unos a otros. Para UGT y los otros

sindicatos- es un asunto interno de CCOO. Para CCOO
de OPEL, la culpa es del aparato sindical de Zaragoz-a.

Para éstos, la culpa es de Madrid que lo <arregló> con el

Gerente de Relaciones Laborales. Todos quieren salvar
la carq pero no la salva ninguno, porque hay un hecho

que delata la complicidad de todos: durante toda la se-

mana" a ninguno se le ocurrió darle publicidad al atrope-

llo y buscar la solidaridad de trabajadores y opinión pú-

blica. Ese silencio es la mejor prueba de los verdaderos

propósitos de todos. Que el sindicalismo se haya hundido

en BOSAL para mucho tiempo no les preocupa demasia-

do. Quiás hasta se sientan aliüados.

¿Hay alguien en su sano juicio que crea que Jaüer y

Pedro van a entra¡ de nuevo en BOSAL? Nadie. Este tipo

de promesas no tienen otro objetivo más que el de conü-

da¡les a tener la boca cerrada y a ser buenecitos, en la

esperanz¿¡ de que así la empresa los llamará de nuevo'

Nó Uasta con liquidar el movimiento obrero esponfáneo

que surja, por muy sano que sea: hay que reducir también

al silencio a sus iniciadores.

REPRESIÓN DERROTADA EN METRO DE MADRID

Como algunos de vosotros conocéis, la Dirección

del Metro de Madrid intentó castigar al compañero Cé-

sar Barreales. Este compañero fue elegido miembro de la

Comisión Permanente del Comité de Empresa en repre-

sentación de Solidaridad Obrer4 apartir del 21 de Mar-

za de I994,y en sustitución de otro compañero' La Di-

rección deMátro no quiso reconocerle zu condición' Como

r" pu.¿" entender fácilmente, no corresponde a esta Di-

i"..i¿n A"r.t-inar quién debe formar parte de una comi-

sión del Comité de Empres4 sino que es un asunto de

exclusiva incumbencia de los sindicatos'

Sin embargo' laDirección utilizó esta excusa' como

podía haber utilizado cualquier otr4 para golpear a este

iin¿i.",o por su tradicional oposición a sus planes

,..onn *oi.s y de destrucción de empleo; además' en

.r. rno*"oto, y toAavía se estaba negociando el conve-

nio colectivo, por lo que la empresa tenía un mayor inte-

rés en este ataque.

Como castigo, la empresa dio orden al Servicio de

Nóminas par" q.rI d".tont"t" a nuestro compañero de su

salario el importe correspondiente a los días en que ejer-

ciera su condición de representante laboral'

contabilizándolos como faltas al trabajo' Según ell4 no

estaba " suficientemente acreditado"'

Como respuesta a esta ag¡esión, se comunicó esta

situación a sindicatos y orgarttz'aciones de todo el Estado

y del extranjero, pidiéndoles que mostraran su solidari-
-<ta¿ 

envianAo cartas de protesta al Director de la compa-

ñia y al Presidente de la Comunidad Autónoma de Ma-

dri4 de quienes depende Metro de Madrid'

La respuesta solidaria de las organlzaclones

libertarias tra si¿o muy significativ4 muchos sindicatos'

tanto de CNT como ¿e CCf han enüado cartas desde

todos los Puntos del estado.

Oes'tle estas páginas queremos agra&cet a quienes

mostraron su soliáaridad con el compañero César' \fues-

tro envío de cartas de protesta les ha for¿ado a dar mar-

cha atrás, a pesal de resistirse a ello'

Hay que destacar la importancia de estas iniciati-

vassolidariasparacombatirlasagresionesdelcapitaly

"igttt¿o, 
y defender a aquellos compañeros que luchan

en cualquier ámbito.

El sollclarlo n" 5
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I CONGRESO DE
SOLIDARIDAD OBRERA

En los días 28 y 29 de Mayo de esle año celebramos, en llIadrid, el I Congreso de Ia Confederación Los
resultados de los debales se plasmaron en los acuerdos que presenlamos a continuación También publicamos una
carta de Pablo Serrano, preso libertario, en la que hace unas refluiones a parlir de los resultados del Congreso.

ACUERDO DE ACCION SINDICAL

dos desemboca en la crisis de
r.929.

Es a partir de aquí cuando
Keynes comienza a perfilar su
modelo en el que define la deman-
da como el factor económico que
tira de los demás, retrasando la
aparición de fenómenos de super-
producción, y que por tanto se ha
de incentiva¡. De esta manera, si
hacemos crecer la demanda" tanto
pública, con todo tipo de
infraestructuras: carreteras, educa-
cióa saniclad.. ., como privad4 ele-
vando el nivel de üda de la masa
de consumidores más numerosa
que son los trabajadores, los fené
menos de saturación de los mer-
cados tardar¿in más en aparecer.Durante todo el siglo pasado y gran parte

de este, el capitalismo puso en práAic4para re_
valorizar su capital, el llamado modelo clásico
en el cual precios y salarios, entre otros
pa.rámetros, estaban definidos por las leyes del
mercado de la oferta y la demanda.

Este modelo originaba ciclos económicos de
unos 10 años de longitud en los que, típicamente,
se comenzaba a producir a un ritmo elevado, pues
los mercados se encontraban desabastecidos. ,A.
medida que los mercados se van llenando va aoa_
reciendo el fenómeno de la saturación de éstos y,
paralelamente, el de la superproducción, pues se
produce mrás de lo que se consume, con la consi_
guiente entrada en crisis y la destrucción de ca_
pacidad productiva. Cuando se consumía el ex_
cedente producido se volvía a la situación del prin_
cipio, con una demanda que volüa a inceniiva,
la_producción comenzando un nuevo ciclo. Estas
crisis cíclicas van siendo cada vezmás profundas
porvarios motivos, quizis los dos mrás importan-
tes son: el avance tecnológico que hace que cada
vez menos personas produzcan cada vez más.
aumentando con ello el fenómeno de la superpre
ducción y las cantidades crecientes ¿. ."prtatu.
buscan rentabilizarse, y que encuentran cadavez
menos sitio pa¡a hacerlo en unos mercados que
no crecen en la misma medida. Todo este proceso
de ciclos de crisis cadavez más cortos y;r"fu;_

Combinando este modelo, el keynesiano,
con la destrucción de capital sin precedentes que
significó la ? Guerra Mundial, la burguesia cón_
siguió el periodo de crecimiento económico sos_
tenido más largo de su historia. periodo éste que
comienza al término de la 2" Guerra Mundial, y
sigue a todo tren hasta la primera crisis del petie
leo en 1.973; es denunciado políticament. án to.
modelos moneta¡istas de Reagan yThacher aco.
mienzos de los 80, y en este momento puede con_
siderarse totalmente mueno.

El modelo keynesiano no pudo terminar con
la situación de crisis cíclica dei sistema tan sólo
logró alargu,en combinación con la ? G. Mun_
dial, el ciclo de crecimientocrisis que es intrín_
seco al sistema capitalista.

En este momento nos encontramos con un
situación similar a la de 1.929, conun gran volu_

1en _de 
caRital que busca rentabilizarse no pu_

diendo hacerlo mediante pr@esos productivos,
Ruel los mercados, lejos de 

"r.".. "n 
la misma

medida que lo han hecho estos capitales, .. uan
reduciendo por fenómenos de saturación. ¡¡te
esta situación, el capital busca rentabilizarse en
procesos no productivos, por ejemplo, en especu_
lación inmobiliari4 con diüsas, ü. V poii_to
no es necesario incrementa¡ la demanda que tire
de procesos productivos tal y como pr"ó"i" .f
sistema keynesiano.

;lffitffi
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Esto tiene como consecuencia que los trabajadores

de los países del centro capitalista @uropa y USA funda-
mentalmente) ya no son consumidores necesa¡ios para el

mantenimiento del sistema. Que nuestros salarios, tipo
de contratos, condiciones de trabajo, derechos adquiri-
dos en estos años, etc. ya no tienen interés para la bur-
gresí4 y tratan de volver a las relaciones laborales que

existían a principios de siglo, antes de la aplicación del

modelo keynesiano.
En algún artículo publicado en nuestra reüsta El

Solidario hemos hecho referencia al momento de gran

aceleración histórica que estamos üüendo. Efectivamente

hemos üsto cómo se han hundido, en un breve periodo

de tiempo, los modelos sobre los que se reconstruyó Eu-

ropa después de la 2u Guerra Mundial. En el 89 cayo el

muro de Bedín, e inmediatamente después se derrumbó

todo el bloque soviético. Había aspectos esperanzadores

en esa caída, como era la recuperación de las libertades

públicas, pero también suryían sombras amenazadoras,

como la aparición del fenómeno del desempleo, o la des-

trucción de las conquistas sociales ( condición <sine qua

noru> para poder transforma¡ estos países al capitalismo).

El antiguo bloque soviético presentó siempre esa trágica

contradicción de no haber superado sus aspeclos negati-

vos. Suponemos que a ello contribuía el hecho de que el

poder politico era ostentado por el grupo cerrado de la

<<nomenclatura> del partido, sin mecanismos de control

y participación de los trabajadores.

Efectivamente, ahora ya solo queda capitalismo por

doquier. Y aunque siga.n sobreviviendo

restos mixtos, como China o Cuba éstos

están introduciendo cada vez nrás elemen-

tos capitalistas en su gestión.

De otro lado, la otra referencia his-

torica de la izquierda oficial; la social de-

mocracia" se encuentra gravemente heri-

da por diversas razones. Por un lado por

la asfixiante comrpción en que esta sumi-

da, sirva como ejemplo el procesamiento

al mismísimo So Gral. de los socialistas

italianos Bettino Craxi, aunque en todas

partes la mierda les lleg¿ hasta el cuello'

iero sobre todo la social democracia está

en decadencia porque su modelo de ex-

pansión política (<del BienestaD)) se ha-

ila en una profunda crisis. El capitalismo

europeo encaja mal competir con países

del iercer Mundo que carecen de protec-

sino que esta crisis es de mayor calado. A nivel económi-
co los despidos, las perdidas de derechos, la regresión

social... Va a ser masiva. Esta dura situación provoca re-

acciones contradictorias entre los trabajadores, por un lado
hay reacciones de miedo, de conservadurismo, y por otro
se van a abrir perspectivas de ruptura, de reorganización
de los trabajadores al margen de los sindicatos reformistas,
que imposibilitan cualquier oposición efectiva a este tipo
de medidas.

Nos vemos abocados a adaptar nuestra lucha al nue-

vo mercado laboral que se eslá configurando. La propia

estructura de la clase obrera eslá siendo modificada, ya

no existen las grandes cadenas de montaje, las grandes

factorías donde se concentraba un amplio número de tra-
bajadores, ahora lo típico es encontrar aislados a los tra-

bajadores ante la pantalla de un ordenador, o en peque-

ñas unidades productivas.
Decir que la eventualidad eslá creciendo a marchas

forzadas es algo que no sorprende a nadie, dentro de poco

resultará un priülegio el tener un contrato indefinido (¡),

así la acción sindical debe adaptarse a esa nueva estruc-

tura del mercado de trabajo, hay que organzar la lucha

de los trabajadores en precario, no podemos seguir con-

sintiendo los abusos y la sobreexplotación a que se some-

te a estos trabajadores, en su rnayor partejóvenes.

El papel que estánjugando los sindicatos reformistas

en este proceso es absolutamente vergonzoso, se lo eslán

comiendo todo, y alavez se esfuerzan en impedir cual-

quier contestación a este tipo de medidas . En Italia' el

ción social, particularmente con países de Extremo Orien-

te con una estrucn¡ra casi feudal' Esa exigencia de com'

p.ti i"ia"a del capitatismo europeo le lleva a agredir se-

ii"^.r,t las conquista sociales' Todas las medidas que

,.-itnputt- desde la CEE de <planificación de la des-

irucciirur, de flexibilización del mercado laboral' de con-

iratos ¿e ínserción y demás cabronadas van en ese senti-

¿" Ái sin migajas del pastel que @er oftecer a los

"r¡"¡.¿.tt 
poca cattctta política va a tener la social de-

mocracia
Lacrisis en laque nos encontraÍros instalados no

es algo pasajero' no estamos ante una crisis superficial'

año pasado las tres g¡andes confederaciones sindicales

nrmion un pacto social que se cargabamedidas positi-

lo* pu.u los irabajadores como la <<escala móül de sala-

riou (subida automática de los sala¡ios paralela a la su-

bida de los precios) medidas que se habían conseguido

en las luchas de la agitaÁa décadz de los setenta' En

agradecimiento por tanta colaboración prestada' se aprc

Ué una ley de elecciones sindicales, conocida como

onSUo, que concedía a las tres confederaciones por de-

creto un tercio de los delegados en disputa antes de cele-

brarse la elección, siendJ el resto lo que se disputaría

realmente. Se busca eüdentemente premiar su inagota-

El Solidario n" 5
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ble colaboración, y por otro lado impedir que una repre-
sentación de un talante diferente (como pudiera ser la
representada por el incipiente moümiento de los CG
BAS) pueda quitarles espacio sindical.

En el Estado Español la cosa ha ido por el mismo
camino: El Gobierno, en sintonía con la política de la
CEE, ha ido impulsando una dinámica de recortes socia-
les, como el <Medicamentazo>>, el (Decretazo>, la subi-
da de tasas académicas, los (contratos basuran, la
<contrareforma laborab... Y la respuesta oficial de los
sindicatos ha sido decepcionante: Se nos llamó a una mini
Huelga General dislocada en unos lugares y sectores de
24 h. (mayormente el 27-lvI)y en la mayoría de 4 horas el
28 de Mayo del 92 contra el <<Decretazo>, se nos decia
que después del verano se continuaría con la moüliza-
ción. Pero se olüdaron luego de ello. Se convocó el 27-E,

mencionado, con el hundimiento del modelo soüético, y
con la grave enfermedad de la social democraci4 exige
la elaboración de nuevas referencias, de nuevos modelos.
Tienen que suryir nuevos tipos de organización, organi-
zaciones más abiertas, más plurales donde ya no haya
tanta diferenciación por matices ideológicos. El enfren-
tamiento en estos momentos no tiene sentido que se pro
duzca entre compañeros por pequeños detalles. El en-
frentamiento central en estos momentos tiene que ser
entre los que están por <<tragr>>, entre quienes asumen la
crisis y sus funestas consecuencias sobre los trabajúo
res, y los que estamos por luchar, oponiéndonos a las
brutalidades que se plantean desde la CEE.

Internamente en Solidaridad Srera no se exige
ser de la misma <<cuerda> ideológic4 hay pluralidad, y
ésta cuando se entiende en unos términos constructivos,

conlleva que el debate in-
terno sea más rico. Asi, por
ejemplo el tema de <elec-
ciones sindicaleu que en
otras Confederaciones
anarcosindicalistas desata
tempestades, en su contra
(C.N.T.) o en su fervor
(C.G.T.), se decide en las
secciones sindicales su pre-
sentación o no, sin darle
más importancia de la que
realmente tiene.

Además nuestra es-
tructura horizontal, donde
no hay jerarquias que
<<manderu>, que dirijan, que
impongan sus criterios, fa-
vorece ese debate enrique-
cedor a la hora de hacer las
cosas.pero se han negado adade ningún tipo de continuidad, a

pesar de la brutalidad de estas medirla<. También aqui el
Gobierno les ha premiado con un decreto sobre eleccio
nes sindicales a su medida, incluido en la propia Refor_
maLaboral.

La penúltima maniobra de confi¡sión de CCOO y
UGT es remitirnos a negociar los convenio, ..p..." á
empres4 diciendo que la negociación colectiva de este
año <sa a ser especialmente conflictiva¡>. ya con@emos
como tratan ellos a sus propios afiliados que negocian
sin rendirse en las empresas: A los de Duro-Felgueiapar_
ticipando en el acoso policial y político contra sus pro-
pios afiliados, a los de Santana_Lina¡es favoreciendi el
despido de los <<incontroladoo, aquellos afiliados suvos
que no asumen quedarse en la calle, que no *ap_ tu
muerte de su comarca...

Esta colaboración sin disimulo, en el marco de pre
funda crisis económica en que estamos, va a provocar
ruptur¿u con los gfandes sindicatos. El reto es intentar
coordinar, aglutinar esas rupturas, esas pequeñas fuerzas
que se encuentran dispersas.

Esta crisis también de referencias, como ya hemos
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En cuanto a la linea sindical que desarrollamos, se
debe de seguir basando en la moülización, en el enfren-
tamiento directo con la patronal y el Estado, así nuestras
reiündicaciones buscan el poner en cuestión el sistema
capitalista" la competitiüdad entre trabajadores, etc. por
ello reclamamos las subidac salariates lineales (cierre de
abanicos salariales), la reducción de jornada (trabajar
menos para trabajar todos), creación de empleo fijo, áu-
mento de los periodos de racaciones, reduccibn de la edad
de jubilación, etc, etc.

Finalmente, es necesa¡io insistir en la ütal impor-
tancia que tiene la idea de coordina¡ ñ¡erzas. Hay que dar
pasos en e-l sentido de agrupar el enorme <<mare magnum))
de pequeñas candidaturas, de diminutos sindicatos de
empresa que se han constituido al romper con CC.OO. y
U.G.T., pero cada uno aislado an * a"'ator, descoordina_
do del resto. Así, en esta enorme dispersión, no es poai-
ble forma¡ una alternativa a la política de colaboración
de los grandes sindicatos. Desde una confluencia libre-
mente asumida se podnin multiplicar fuerzas para hacer
frente de manera generaliz-ada" t* otrrg*ul, y a las
gfaves ameruzas que se ciernen sobre la clase obrera.
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ACUERDOS SOBRE ACCION SOCIAL

El anarcosindicalismo, como ideología, ha querido siem-

pre poner en práctica un sindicalismo más allá del mera-

mente economicista haquerido preocuparse por más co-

sas que un punto arriba en los salarios.

Históricamente el anarcosindicalismo ha querido

construir un sindicalismo con contenido político y so-

cial: Con un objetivo de transformación social, rompien-

do las rniserias y opresiones que genera el capitalismo, y

activo ante todos los problemas que rodean a lia clase obre-

ra, por ejemplo la destrucción del medio ambiente.

Ademas entendemos que esta inquietud por cues-

tiones más allá de las economicistas ayuda a evitar el

proceso de burocratización al que conduce inexorable-

mente el sindicalismo de tipo corporativo.
No obstante, debe quedar claro el posicionamiento

histórico que el anarcosindicalismo ha mantenido res-

pecto a la dicotomía movimientos sociales/ organrzacie

nes. Las organrzaciones anarcosindicalistas o libertarias

han defendido la importancia y necesidad de los moü'
mientos sociales, pero al entender que la naturaleza de

estos moümientos es variable, sujeta a grandes altibajos'

y carente de estructura que los mantenga en el tiempo, se

requiere la participación de organizaciones dentro de los

moümientos para darles una orientación correcta" para

impedir su reflujo o para relanzarlos cuando ese reflujo

yaie ha producido. Hay múltiples experiencias en la his-

toria que nos ilustran al respecto de que cualquier movi'

miento social que no es apoyado por estructuras

organizativas se desmorona en poco tiempo (por cita¡ un

ej. el Mayo del 68 francés).- 
Solidaridad Obrera ha querido mantener esta tradi-

ción del ana¡cosindicalismo, impulsando desde su cons-

titución las diversas luchas sociales que han acontecido'

Esjusto reconocer que nuestraaportación' nuestro alien-

to a estas movilizaciones sociales ha sido importante para

relanzarlas y mantenerlas. Haciendo una pasada por en-

cima hay que menciona¡ las luchas habidas contra el re-

corte a tas iiUerta¿es públicas' esto es, la lucha contra la

Lev Corcuera. contra la represión a los puestos políticos

del Rastro, contra la Ley de Extranjería y las campañas

de acoso a los inmigrantes...etc. Hemos participado en

alguna iniciativa de lucha contra el paro, como la Mar-
cha contra el Paro. hemos intervenido en movilizaciones

de apoyo a la okupación (por ej. contra el reciente desale
jo de Minuesa exponente de gran trascendencia de la

okupación en Madrid), hemos intervenido en campañas

de apoyo a la Insumisión, etc.

El moümiento social de la objeción de conciencia"

y particularmente la insumisión es un tema en el que hay

que detenerse. Nos encontramos ante el moümiento se
cial más pujante en los últimos años, que ha creado un

importante problema politico al Estado al no estar garan-

tizadlen el futuro, la continuidad del ejército, tal y como

está estructurado en el momento presente. El Congreso

ha valorado la necesidad de implicarse más como orga-

nización en las luchas preinsumisión y antimilitaristas.
Hay que señala¡ uno de los riesgos que entraña la

relación moümientos sociales/organizaciones cual es la

instrumentalización que de los movimientos hacen en oca-

siones algun as orgmiz'aciones, aspecto particularmente

generalizado entre los partidos políticos. Hay que seña-

lar que la actitud de Solidaridad Obrera, sin renunciar a

nuestras posiciones como organización' ha sido de res-

pecto escrupuloso hacia los moümientos sociales, sin

buscar ningún tipo de beneficio propio como organiza-

ción, e incluso combatiendo a aquellas organizaciones

que acudían a estos moümientos para aprovecharse de

ellos. Igual que hay que reconocer esto, hay que decir que

nuestro estímulo a los movimientos sociales en los que

hemos participado ha sido importante para su manteni-

miento.
Nuestro línea de actuación en el futuro debe seguir

basándose en estas premisas. La nueva estructura de la

clase obrera va a dar más importancia a actividades en

los barrios, va a generar actiüdades más descentraliza-

das... Por lo que valoramos que hay que dar tanta impor-

tancia a la acción social como a la acción sindical'

El solidario n" 5
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ACUERDO DE REI.ACIONES EXTERIORES

Desde nuestraconstitución en el año 90 hemos im-
pulsado los procesos de acercamiento, de confluencia con
otras organizaciones. Esto ha sido así tanto por vocación
propl4 como porque nuestras reducidas dimensiones nos
incitaron desde el principio a confluir con otras organi-
zaciones para sumar fuerzas.

En estos cuatro años hemos participado en varias
coordinadoras sindicales que se han caracterizado pr
ser un foro esporádico de mero cambio de impresiones,
en lugar de encontrarse para fijar compromisos serios de
acción en común. Veamos diferentes ejemplos: La Coor-
dinadora de Izquierda Sindical: Tenía el ücio descrito de
este tipo de <<coordinacióru>. Desde un partido de la iz-
quierda extraparlamentaria se ha intentado tener pillados
a pequeños sindicatos de ¿imbito de empresa que se en-
cuentran dispersos. Se celebran reuniones esporádicas
para cambiar impresiones aparentando que hacen algo,
pero precisamente esa actiüdad ficticia los tiene reteni_
dos e impide una coordinación real y efectiva" por lo que
dejamos de acudir a dichos encuentros.

La Cmrdinadora de Sindicatos del Transporte:
Donde participan diferentes sindicatos del sector, a nivel
estatal, como la Plataforma Sindical de la EMT, el CUT
de Zxagoz4 el SU de Metro de Barcelona. . ., donde deja-
mos de participar por estar üciada por esa falsa coordi_
nación expuesta. Algo similar al funcionamiento de la
Coordinadora de Sindicatos de Banca. La evolución de
diferentes sindicatos del transporte de ámbito de empre-
sa @lataforma Sindical, Sto. de Conductores...) ha pasa_
do de haber colaborado con ellos a derivar hacla posicio
nes de corporatiüsmo bastante exacervado qu" piá"ti."_
menúe imposibilita cualquier colaboración @j. asumir los
servicios mínimos abusivos det 40% duranÍe toda la jor_
nada en la última Huetga General del27_E).

En otro orden de cosas hay que señalar que en estos
cuatro años hemos hechos varios üajes al extranjerd para
con@er experiencias de diferentes paises:

- Conferencia Internacional convocada por <Class
Wan>, en Septiembre de lggl. Donde, quizás, lo más in_
teresante fue conocer la experiencia de este grupo que
exaltaba el <<orgullo obrero> en una época-eniue'et
<Thacherismo> quería acabar con las conquistas y ti pro
piaorgamzación de los trabajadores. parece ser que Class
Wa¡ se encuentra hundido en estos momentos.

- Conferencia Internacional ory;;lrriz.adapor la Fe_
deración Anarquista Francesa el himero dcMayo de
1992. Donde frre grato apreciar que las Federaciones
Anarquistas de otros paises no tienen mucho que ver con
IaFAI de aquí: Suelen ser organizaciones independien-
tes, con üda y actiüdad propi4 con quienes intenta¡e-
mos mantener relaciones.

- Encuentro con Centros Sociales y organizaciones
italianas en Semana lanta de este año, invita¿os por Lu_
cha Autónoma Los Centros Sociales italianos .on 

"*p.-.riencias amplias y plurales. Respecto al resto de organi_
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zaciones están afectadas por el serio problema de la au-
sencia de una coordinación efectiva.

Sin embargo el trabajo de coordinación internacio
nal es mucho miás dificil quelacoordinación internaden-
tro del Estado, por los problemas ariadidos de diferentes
idiomas, por una realidad social yjurídica diferente, dis-
tancia geográúca... No obstante es algo que por su im-
portancia y necesidad no puede descuidarse.

Respeclo a nuestras relaciones con las otras organi-
zaciones situadas en el entorno del anarcosindicalismo,
como ya hemos señalado dichas relaciones dejan mucho
que desear. Ni siquier4 por ejemplo, nos enüan sus res-
pectivos periódicos.

La C.N.T.-AIT es una organiz.aciín replegada se
bre sí mism4 que rechaza mantener relaciones con quien
no tenga. como exclusivo fin la idolatria sectaria del anar-
quismo, sin ninguna implicación práaica. Asi no es ex-
traño, por poner un ejemplo, que los intentos que hemos
hecho en otros años de acercamiento paraver laposibili-
dad de celebra¡ en común el I'de Mayo hayan sido abor_
tados por su parte.

Con respecto a la C.G.T. señalar que es una orga_
nización demasiado afectadapor las disputas internas que
no cesan, y demasiado afectada también del complejo de
querer ser un sindicato al estilo de CC.OO. y U.G.T.. No
obstante, es importante abrir una üa de diálogo con estos
compañeros que aumente la colaboración entre ambas or_
ganizaciones. En este sentido se acuerda participar en
una reunión solicitada recientemente por el Secretariado
Permanente de la C.G.T. en cumplimiento de un acuerdo
de su último Congreso, curiosamente celebrado hace más
de ocho meses.

Con relación a la última escisión del la C.N.T._AIT
<<Oficios Varios de Madrió>, (ahor4 Ateneo Libertario
Independiente) entendemos que no podemos reconocer_
los como organiz.ación No queremos entrar en el litigio
de las siglas que mantienen ambos sectores, y que debe
ser resuelto por ellos.

El elemento central de las relaciones con otras
organizaciones ha de ser la acción, las cosas que se ha_
cen en común. El temade encaminar las relaciones exte_
riores hacia una línea de acercamiento, de trabajo en ce
mún, yfinalmente de integración orgjmca que supere la
monumental dispersión sindical existente aglutinando

!rcrzasdebe ser, por zu necesida4 uno de nuelstros obje_
tivos prioritarios. A pesar de las dificultades de es." tarea
tenemos claro que sin una organización fuerte v
estructurada dificilmente se podrá ser alternativa a lo"s
sindicatos <<oficiales>. No hayrnás que analizar la expe-
riencia de los COBAS italianos, ¿on¿e el ám; de rup
tura con las grandes estructuras sindicales se ha materia-
lizado en lapráAic4pero el problema lo tienen en coor_
dina¡se entre ellos.

. La campaña en que hemos estado embarcados re_
crentemente, junto a otras organiz,aciones sociales, juve_
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niles, vecinales, etc, de manifestación - acto del pasado 8

de Mayo, intentando ¿¡cercar experiencias de lucha dis-
persÍ¡s que incluyeran a mineros de Lacian4 trabajadú
res de Sniace de Torrelavega, de Duro-Felguera, de
Santana de Linares... enlazindolacon la lucha contra la
reforma laboral, intentando traer a estudiantes franceses
para que nos hablaran de su experienci4 etc, supone un
esfuerzo al que debemos dar continuidad con nuev¿¡s

moülizaciones.
Sobre las relaciones con Lucha Auüínoma, el Con-

greso valoró que hasta ahora han sido estrechas, pero qui-
záshafaltado un debate serio entre ambas organizacio.
nes que ha conducido a que todo se haya dado por sobre-
entendido. Con el ánimo de profundizar y mejorar esas

relaciones calificadas de preferenciales, y de explicar
las diferentes propuestas concretas que se formula¡on en

el Congreso nos dirigiremos aLucha Autónoma, al Ko-
lectivo Autónomo Antifascista, y aI I(olectivo antimi-
litarista <d-os Inüsibleo para celeb'ra¡ una reunión abier-
ta al respecto.

En resumidas cuentas, las relaciones de Solidari-
dad Obrera deben basarse no en laespeculación o en la
afinidad sino en la Acción en común. Por ello, nuestras
relaciones tanto con C.N.T. como con C. G.T. estarian mar-
cadas por las moülizaciones conjuntas que se empren-
dan, en la calle o en las empresas y no por expectativas
de oro tipo.

A nivel intemacional, aparte de úas que sepuedan
establecer, se acuerda profundizar las rclaciones con la
Federación de Federaciones Anarquistas y con el moü-
miento sindical auüínomo italiano de los COBAS.

REUNIÓN CON I.A C.G.T
El27 de Septiembre se dio la reunión con la C.G.T.

a la que nos referíamos en los acuerdos del Congreso.
Era la primera reunión que se celebraba entre ambos sin-
dicatos y no respondió, ni mucho menos, a las expectati-
v¿ls que una reunión de este tipo podía levanta¡.

Más de tres horas duró la reunión que no sirvieron
para dar contestación a los interrogantes surgidos en los
últimos 4 años. Para Solidaridad Obrera quedó claro que
sin unidad de acción diaria no se podía dar ninguna otra
clase de unidad. A pesar de ello, propusimos el presen-
tarnos en coalición en aquellas empresas o sectores en
donde ambos sindicatos coincidanos. No recibimos res-
puesta.

A nuestro juicio, el principal problema de la CGT
es que ha dejado de ser una organi'ación basada en el
trabajo militante (en Madri4 reconocido por ellos mis-
mos) y que, en realida4 son dos organizaciones distintas
con las mismas siglas, pero poc¿rs cosas más en común.

En definitiva ningún avance

ACUERDO CON LUCFTA AUTONOMA

Aprincipios de Sepiembre mantuümos lareunión
acordada en el Congreso con Lucha Autónoma. En la
misma se analizaron las propuestas surgidas de ambas
organizaciones y se llegaron a los siguientes acuerdos:

lo) Se creaun órgano común, la Coordinación Se
lidaridad Obrera-Lucha Autónoma que estará formado
por cuatro miembros, dos por organi"ación Esta Coor-
dinación se reunirá, al mencs, una vez al mes, para pc
ner en común las actMdades de ambas organizaciones.

2") Lucha Autónoma llama¡á a sus integrantes a la
afiliarse en Solidaridad Obrera.

3') Los militantes de Solidaridad Obrera participa-
ran en los diversos colectivos de ba¡rio de Lucha Aute
norna.

4") Se realizarán Debates conjuntos, sobre temas
que venimos abordando en nuestra lucha (antifascismo,

racismo, okupación, insumisión, antinuclear, etc).

El solldarlo no 5



18 * ea?¿¿o

ANEXO A LOS ESTATUTOS
Durante los deboles del Congreso se aprobaron unos nuevos Estalutos, de los que desapareció el anao que

hablaba de lospoderes del Secretario General A cambio, se añadió uno nuevo, más acorde con la realidad aclual
Ede anuo, que aquí presentannos, es un código de actuación de los delegados de Solidaridad Obrera en los
Comités de Empresa No publicamos los Estdutos completos por cuesliones de espacio en la revisla, pero están
publicados Quienes edén interesados en ellos no tienen mós que pedírnoslos.

Dado que la presentación a elecciones sindicales es una
cuestión meramente tácticaque decide la Sección Sin-
dical, o en su cÍrso el Sindicato, se establecen la si-
guiente normativa a fin de controla¡ sindicalmente el

uso de horas sindicales por parte de los/as delegados/

¿ts.

La normativajurídica en materia de elecciones sin-
dicales y de representación de los/as trabajadores/as

define dos figuras distintas. El representante fruto de

las elecciones sindicales y aquel a quien el sindicato
elige en desarrollo de la ley Orgánica de Libertad Sin-
dical. Sea de una forma o de otra los/as representantes,

bien sea por elección o por designación, adquieren una
situación jurídica pe-

culiar que se caracte
nz.a pr la disponibi-
lidad de tiempo libre
en horas de trabajo
(horas sindicales), g¿-

rantías para le perma-
nencia en el puesto de

trabajo y ante el siste-
ma disciplinario co-
mún a otros trabajado
res/as, y el acceso a
esferas de influenciay
de decisión tanto en la
empfes¿rcomo en otras
instituciones.

Las tareas de repre- cooperatMstas de la PSV

sentación no son un privilegto sino una importante res-

ponsabilidad. Aunque hasta el día de hoy no se hapre
ducido ninguna actuación irregular por parte de com-
pañeros/as del sindicato, no es de descartar que ante el

previsible crecimiento del sindicato se pudieran pro-

ducir en el futuro alguna situación indeseable, que

desprestigie al sindicato ante el conjunto de los/as tra-
bajadoreVas y que nos lleve a ser comparados con otros

sindicatos en los que estos hechos son harto habitua-
les.

Defendemos un modelo sindical asambleario y
participativo, contrario a la creación de castas priüle-
gtadas que operan en función de sus propios intereses.
Por ello, se hace necesario regular la actuación de los/
as representantes y delegadoVas sindicales mediante
la sigrriente ampliación de los ESTAtrUTOS:

PfimefO. Las horas sindicales pertenecen al sindi-
cato con el que eVla trabajador/a se ha presentado a las
elecciones sindicales, o que le ha designado.

SegUndo. Ellla representante o delegadol a vendrá
obligado a emplear las horas sindicales en aquellas fun-
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ciones que el sindicato decida en la forma estatutariamente
establecida.

TefCgfO. Si se diera el caso que un representante o dele'
gado/aplmtearaobjecionesalaraliz.acióndedetermina-
da tarea, deberá ponerlo inmediatamente en conocimiento
del sindicato, que podrá decidir su revocación como repre-

sentante del sindicato.

Cuarto, El sindicato velará para que no se produzca

una utilización fraudulenta de las horas sindicales y, llega-
do el caso, se denunciarápúblicamente a lapersona en cues-

tión.

Quinto. Será responsabilidad del secretario de organi-
zación del sindicato el solicitar de cada representante o de-

legadola un estadillo
menzual con unarelación
detallada de las horas uti-
lizadas y en qué se han

dispuesto.

Sexto. Queda expre-

samente prohibido a los/
as delegados/as sindica-
les y representantes de
personal la re alinción de

horas extraordinarias,
comisiones de servicio
voluntarias, o cualquier
otra medida que atente al
mantenimiento del em-
pleo.

Séptimo. Para la obtención en beneficio prqio de cual-
quier condición o mejora extraordinari4 que no sea de apli-
cación general al conjunto de los/as trabajadores/as de la
empresa, el/ra &legadda o representante sindical deberá

comunicarlo preüamente al sindicato, así como de las ges-

tiones que serán necesariÍ¡s para su consecución.

OCtavO. En la medida en que la legislación o los pactos

con las empresas lo permitan, se procurará la maxima
rotatiüdadenlos puestos de representación, de maneraque
el mayor número de compañeros/as puedan tener acceso a
ello.

NOvenO. El máximo órgano de decisión del sindicato
es la asanrblea de añliados/as, que en ningún caso podrá
ser sustituida por la asanrblea de delegados/as tendrá un
carác.ter meramente técnico y de desarrollo de los acuerdos
que se hayan adoetado en la asamblea de afiliados/as.

DéCimO. Para poder concurrir a las elecciones sindica-
les dentro de las listas de Solidaridad Obrera o para ser
designado como representante del sindicato, eUlatrabeija-
dorlade&rá hacer un reconocimiento expreso de este arti-
culado.

La U.G.T. t¡tilia horas sindicales para amenazar a los estafados
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CARTA DE PABLO SERRANO
Hola ¿cóno va?

Ccrfirnaro¡ que y¿ig0 r¿cibierdo ¿l Solidaric, bol¿ti-

rec d¿ l¡ s¿cciór del l.l¿tro, y lo últino loc rcu¿rdrc del I

Corgrero. Apade de agradeceror loc ervfoc ¡or el rigrificrdo

de h ¡ueda o griefa hacia el ¿¡f¿rior, qllcro a¡roYechar ¡rn
?¡s.r03 dcs pedes de l¡ fr¡ducciór d¿ ur libro d¿ 8u¡rro
<l,loyini¿rfc y ¡royecto revol¡ciorariou (...1, q{e Greo es tr
nel¿riel que rpodr ¡arr rlgurar refl¿rior¿c y clarificaciorar;

tanbiér quería al hilo de log acr¿rdos del Corgraro conell¡ros

la racesid¡d de ¡rofurdizar er lo goci¡|.

Sobre fcdo ¡orqre la eslruclur¡ sirdic¡|, l¡ ar¡rc¡¡ir-
dic¡licta lanbiér, li¿re ¡rag linitaciores chrr ¡ata llegar e

lo¡ seclorec ercluidos {¡arador, eunetgidoc, eYetfurler, cor

cug dif¿rerfeg fimjar gereracioraleg y de scror, irnigtarlar|,
gor s¿clor¿s cryae fornar de otgrrieaciór ll¿ror nfu ¡olibili-
dad¿g de degarollarcs ¡artiardo del ¡ro¡io f¿rrilorio y rhÍ ar

dorde erfra l¡ irfer¿laciór erfre lo labor¡l y sccirl. [¡ ví¡ d¡

cl¿ar redeg por crlles, brrior, zotae, qüe ll¿u¿r a esa libala-

ciór d¿ er¡rcios y al <corlrol" d¿ terrifofio. Ur¡ Yía ¿s haccr

ura irf¿rverciór globrl, lo qua cu¡ore il h¡oia ura orgarizr-

ciór nás ¡r¡rltizad¡ que de arfa fornr ¡loda dolarce da ur¡
¿cfrucfura ni¡ fl¿¡ible y autórona q{¿ crcc cc¡ irl¿rt¿l¡ciór.
l¡lás treri¿rdo er cuerl¡ cu¿ l¡ b¡ce ¡oci¡l da ur¡ ¡h¿rr¡fiu¡
lib¿rt¡ria o arfagorirlr ¿s fr¡rdenerl¡lncrtc l¡ da l¡¡ ¡ccf¡-
reg ¿rcluidos.

D¿rtro del ¡lerlcanierfo nás an¡lio de lo ¡oci¡l sct¡-

ría ru¡erar la nargirali:aciór er que tos n0v¿n0s o guatlizaclór

¡ que ror har/henos ¡ulo¿xcluido y ¡lartcar oh¡s ¡tác an¡lirc
y canbiciosa3)' c0n0 ¡ueder ¡sr l¡ crc¡ciór d¿ rad¿¡

abcferciori¡tar ¡crnrrerler qüa ra Gürrsl ur¡ ¡hclr¡liy¡ ¡ h

¡clítico; r¿cü?er.r el can¡o articlcricel y orgrrizrt reda¡ d¡

aleo¡ cobre el ¡r¡al de lar religiorer, rfu ¿r ¿ctc fir¡l d¿

nilario qrc lor irlegrirnor ertár jlgardo 0r ?a30 o lo u¡r ¡
jugr nry in¡orlarfe, ¿l ¡rficl¿ric¡li¡no ¿¡ rrr¡ Indlciór
hi¡tóric¡ d¿ ¿¡te árcr geográficr, ?¿r. ar a¡f¡ etr¡r hrbrír
qta er¡acificar el ¡apcl d¿l cl¿ro qur r0 ar cl ni¡no da l¡
eta¡r dc la República; orgariear redc¡ dc olu¡aciores dc vi-
yi¿rd¡s corl¡rdo cor h gerta rotnallla, ¡rrtiardo do orgml-

¿¡r ¡ lo¡ qua aclír rlqrlhdor, crgrrlzrr r lor Jóvaru ¡¡ dcr¿-

cho ¡ rlvl¡rd¡, ¡r.urrrc3 dcrfrr dc h¡ cy¡cf¡¡r lagrlar, h-
fornrclór, lrtar¡l¡clomr lrchl¡; crat orgmlnclrru da rvfc-

tinr¡ dcl lcrorl¡nc frlrrmln (mcldrrfm hborrlul In¡ll-
c¡rdo ¡ frnili¡rec y hcrldor, r¿ccgcr flrn¡¡ c lr ¡ ¡cclcr¡¡

dlyr¡¡¡ ?.r. quc lor ¡rltoror rcs¡ordu ¡or h uír ¡crrl y rc

lc¡ cllnir¡lic¿; folt¡l¿cor l¡¡ l¡ch¡¡ ?0t rr.t.r.t
hdanrl¡¡clrru y qr. dc¡d¿ l¡ yí¡ ¡hdlc¡l r¡ ¡c ¿¡lí ¡¡r-
nl¡rdo. Srr fanr¡ Jrrfc r olru qro ¡odcnr c{llmol, rl rol
prrrnos ¡ l¿fl¿¡ior¡r y yrñ0t quc dafcrnlmd¡¡ fornr¡ d¡

hfcruorclór esfár ru¡cndr ?otqts l¡ d¡¡anboo¡dur¡ da c¡-

lu luch*, ru¡orlardo qua m mrdgr lua?, lol n¿r¡¡ f¡r-
n¡¡ d¡ hfagrrclór. Sa ns clvid¡b. u ltn. oorr al dc l¡

hcha ¡or lr lagrlizrciór de las drog* (h¿roíra, cccrím| in-

¡rlrárdclo dardr ¡hrtcrnicrlc¡ ecorónicor qrc n¡cre la yía

¡mifiua, ¡srí¡ ol ccrociri¿rl¡ ?0r .n?li$ cr¡rs da lc¡ cosls¡

que ¡edirírr allos nis¡rr¡ la lagalizrciór, t. qrc hs ¡hrtcr-
nierfcs rorrl¿s, hi¡tóriccs o do loib¿dad¿¡ s¿ l¡ nclc fr¡er
floja. Y lr lcgalizrciór ¿g rr¡ hch¡ qro crerlimr al cisro d¿

r.r¡acior I Nürrrrt. de la rc¡rcducci6r jerárqric¡ llcvado a

cabo cor l¡ srcrp¡ d¿ le delircucrcia, ¿lc.

Ur ¡oco tanbiár cerí¡ d¿fhh cor y deede lc soci¡l log

c.¡r?os, racr?srsr l¡ dualiz¡ciór ¿r b¡s¿ ¡l fár¡iro do¡irar-
fey'doniradr¡ qür s{lerr la difunir¡ciór de cl¡sa socirl ¡or
lr rcgnarlrciór, alc. Dar ¿gc ¡¿rlldo de ¡edercrcir quc re

hr ¡erdido y reculcr.r así ¡larfeanierlo¡ ¡olidari¡¡. P¡di¿r-
do de egf¡ rülfurN s¿ ¿vil¡ c¡af sr reguidisnos de los

rccu¡eradorer dc corcergo ccno lU y lor ¡anidifor que ioda-
yÍ¡ gubsigter y qu¿ rr detiritiu¡ óctoc ihinog vimer e jugar

arc ¡r¡cl d¿ disar¡o d¿rlr¡ d¿l Si¡t¿n¡. La ru¡turr cor el

colebor¡cicrl¡no to ¿s sólo ¡or lo qta rigrific¡r ciro f¡nbiér

¡or ¡larlerniarloc ólicos. Algo que ce ha dejado de l¡do or

o¡lr¡ alog y quc ¿e furdansrt¡l ¡ara la uridad de acciór y la

¡rácfica. Por ajen¡lo niertr¡¡ CC00, UeT u olro¡ ¿r ánbifo

¡rlíficc, rigar drrdc c¡b¿dure ¡ lo¡ lcduadorer (nalr lra-
lcc ¿r la¡ c-rcalc¡ ¡cr los c¡rc¿lero¡ dorde ¿sl¡¡ rirdic¡fcs
tl¡r¿r ¡fili¡dos qlc ¡artici¡¡r c gilarci¡r que as lo ni¡ncl,
ro podenor h a rirgúr silio cor allos gs¡ sirdic¡l qü0 ?l.te-
forras tarial, ya qüc r0 qriera o ro so les ertá legitinardo {y

cr qre lr c.s¡r sc hrr dagndm h¡¡l¡ f¡l furfc q{. rqrollor
qua ¡cdírr libsd¡d sirdic¡l r¡ hrcc lrrlr, hry d¡r cobadur¡

¡ l¡¡ lorl¡r¡dcrar|. llay qua racu?cr.r lo cu¡lil¡tiy¡ ¡r l¡g

luch¡¡ lo qra raqulara ro ir ¡ cr¡ol¡r l¡ ,,vold¡d,n ciro .
r¡odar G.n. ür0 nár qlc re artí ncjrrdc el cllo, l¡ ruc¡ll¡.

Prm nir, r¡oda de arfrr r¡lrlcc. Con¿rf¡rr¡ t¡nbiár
¡rbrs ni ¡ifu¡ciór que re hrbía mrrcglido ¡r ¡c¡ardr c¡r ¿l

D.e.l.P. y Clll cr l,l¡drid. Pcrr al ¡cu¡rdo lo hu bhqlcrdo
uí¡ Ju¿z dc Vigihrcla Peril¿rci¡ri¡. Secfcr¿c cor ¡aro de

Zurgoza hrr ¡lasiorrdo ¡ur cllo, gsclorsc de la ¡rfloml, el

cclcgic dc gerlcrcs dc Zrragoer, (...1 Ahrr¡, er qlc ¡rrc el
ycrrr¡ l¡¡ corr¡rlcrrr da Cllf rtc cortalf¡rm dc ¡ratlrrr h
yfr d¡ l{¡drid, ¡rcr drdr cl tian¡r q{. llcvc nl c¡¡¡ u In¡ru-
¡¡rfrblc cl bhqtcdr, y trrrbl6l ¡rcrlmrl ¡ rlvcl d¡ Zrrrgo-
rr mr rlglm orrc¡rfr¡cl5r ¡ llv¡l dcl E¡l¡do, ?rr. ülí ?0r
corcrcl¡r. Er fh qrc na har cogldo crlto y ro qllarer rbrlr
rl b¡ nírl¡o¡, r{rq{. vuh¡lm mr ¿llo ru lcgirlrclór.

Coilr yr, rr ¡¡lud¡ libcrf¡rlc, írlno y crlr
¡POR tl AllARKlAt
Zrltgca 27-7-9+

Pablo Serrano
Avda. América, 80 - 50007 Zangoz,a
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LA TUCHA DE LAS TIENDAS
DE PABLO NERUDA

Durante los últimos 3 años han llegado aformar parte nalu¡al del paisaje de la zona las <<Ilendas> de Pablo
Neruda Lasfamilios que allí vivían han mantenido durante todo este tiempo una lucha por su derecho a viviendu
Manuel Gorcía, tepresentante de la Asociación de Vecinos Los Huertos, miembro de Solidaridad Obrerq nos
aplíca la lucha desarrollada

El moümiento reivindicativo por la ü-
üenda de promoción pública en alquiler (en
adelante, VPPA), que dio lugar al asentamien-
to de las Tiendas de Campaña de la Av. Pablo
Neruda 66-bis, suryió en 1988 contralaadjudi-
cación de terrenos de Palomeras a CC.OO.-
U.G.T., a los dirigentes de PSOE-IU y a la Fe-
deración de Asociaciones de Vecinos, que prt>
yectaban ypromocionaban entre todos los <<ton-

tos útileu, la formación de las empresas coo-
perativas de üüenda.

. Decimos empresas porque dependen del
CREDITO. Luego, no son independientes, no
son cooperativas en el sentido histórico del ape
yo mutuo entre trabajadores. Son empresas li-
g;adas y dependientes del sistema financiero;
quien manda no es el núcleo de cooperatiüs-
tas, sino la entidad que concede el crédito: el
BanceCaja de Ahorros que, a su vez, controla
el negocio de la construcción.

Cuando demostramos a los Managers, los
hombres y mujeres de negocios, que estaban
prepa.rando un gran atraco, una estafa a dece-
nas de miles de trabajadores, se unieron como
un solo ESTAFADOR y nos expulsaron de la
Coordinadora por la Müenda de la promoción
pública en los terrenos de Palomeras-Vallecas.
Esto sucedíael fatídico 14 de sepüembre de 1988

en el local de la Asociación de Vecinos <<Los

Pinos de San Agustíru>, con el apovo de la iunta
directiva de esta Asocia-
ción.

I{abíamos defendido
la organización de los ne-
cesitados en las AA.W.,
y que tonrasen en sus pfG
pias manos la lucha
reiündicdiva, buscando el
apoyo logístico y político
de las Asociaciones. Éstas
se negaron a reunir a los
afectados, ya que, según
ellos, lajunta directiva se

bastaba para defender las
VPPA.

Es importante recor-
dar que en 1979 se le im-
puso al Gobierno de UCD,
a través de su ministro de

Viüenda Garrigues-Walker, no sólo laconstruc-
ción de üüenda< en los barrios de chabolas y
aceptables condiciones de pago, sino tarnbién que
los terrenos que quedaran libres tras la
remodelación serían para seguir construyendo
viüendas de promoción pública para los necesi-
tados de todala Comunidad de Madrid. Con este
objetivo se formó el Instituto para la Promoción
Pública de la Viüenda (PP\D, al que después el
gobierno autonómico de PSOE-PCE le cambia-
ron el nombre de IPPV por el de IMMA (Insti-
tuto para la Viüenda de Madrid), desaparecien-
do el término <Promoción Riblica>.

Para repartirse los terrenos de Palomeras
entre los atracadores de obreros. antes debieron
realizar una cruz.adapara conseguir la liberación
jurídica de las ataduras impuestas al gobierno de
UCD. Lo consiguieron en 1986-87, logrando
modificar el Plan General de Urbanismo de Ma-
drid. Con este requisito en el bolsillo, y con los
terrenos libres de carry, se abrió la loca carrera
por resolver todos los problemas de üvienda de
los trabajadores de Madrid.

Para que el <negocio> del futuro coopera-
tiüsta no sólo fuese creíble, sino indudable las
empres¿¡s cooperativas fueron definidas de <in-
terés sociab para construir <cviviendas socialeu.
El gobierno central y el autonómico, el ayunta-
mientoy demás instituciones capialistas; el PCE-
ru. PSOE. CDS v PP más CCOO v UGT. los

Comrenz¡ a montars€ la estructura esablo
El Solidarlo no 5
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restos del MC, LCR, etc., AVALARON con su apoyo pú-

blico la GRAN ESTAFA. Solos frente a ese huracán de

prestigiosas, experimentadas y señoriales siglas, con te
dos los medios de información y propag¡nda en sus ma-
nos, se reían de nosotros cuando intentábamos explicar
el papel del CÚOffO. Y como no entendían, nos reba-

tían con el clásico tópico:
<¿No os dais cuenta que están detrás los sindica-

tos? ¿Cómo nos van a estafar si les apoya el gobierno, el

ayuntamiento, si esto es oficial, ...; si hasta los más iz-
quierdistas lo apoyan y promocionan? Mirad a Juanjo, el

presidente de la Asociación de Vecinos de Vicávaro, di-
rigente de la LC& cómo defiende y promociona las coe
perativas de viüenda.>

Contra viento y m¿re4 se decidió continuar la mo
vilización por la VPPA" a la vez que se denunciaba la
gran estafa que se est¿ba incubando. R¡esto que no se

respetaban los precios prometidos se reducían los metros

a construir, la calidad de los materiales era de saldo, y los
plazos de construcción y entrega. se iban dilatando año

tras año. Viüendas que tendrían que haberse entregado

en l99l aún están a medio hacer o no se han iniciado,
Madrid Sur-Valdeberna¡do como dos ejemplos de lo más

conocido.

I.AS TIENDAS
Se decide poner las Tiendas de Campaña después

de una largabatall4 en el momento adecuado y en un
lugar casi apropiado. Había habido muchos intentos por

reventar y disolver al núcleo de afectados que seguía re-

uniéndose. Los submarinos infiltrados o surgidos y culti-
vados dentro por las instituciones burguesas fueron nu-
merosos antes y durante las tiendas.

¿Por qué las Tiendas? La experiencia que había-

mos acumulado mostraba que con la ocupación indiü-
dual, el ocupante se diluía rápidamente, abandonaba la
lucha, la necesidad de organiz.ación y de coordinación
con otros movimientos por la üüenda o de otra índole

social. Sólo se acordaban de venir a pedir socorro cu¿ul-

do les venían a desahuciar. Mientras tanto, no querían

saber nada. Querían vivir su üda" creyendo que si les

venían a echar no les iban a dejar en la calle: ¡¿Cómo nos

van a dejar tirados en la calle con los niños?!, solían y
suelen repetir los que van a ser desahuciados. No hemos

conseguido organiz.ar a los ocupantes indiüduales. Y
siempre que se hizo algo contra sus desahucios, lo orga.-

nizaron los grupos que funcionaban sin ellos. Por consi-
guiente, la ocupación indiüdual es la más fácil de reali-
z,ar y la más dificil de defender. Por lo general, tratan de

aprovecharse de los grupos organizados sin aportar nada.

La ocupación de todo un portal, de todo un bloque,
ya requiere una cierta organzación, unas discusiones y
una preparación previa. Después, algunos servicios co-

munes, y el peligro de desahucio para todos, impone tam-

bién una cierta colaboración, discusiones y organización.
La contradicción que se crea al ocupar el bloque

radica en que, de una parte, se reúnen en un lugar los

SIN TECHO facilitando la posibilidad de su organiza-

ción permanente y, de otr4 el SIN TECHO de antes de la
ocupación ahora se ha convertido en USUFRUCTUA-
RIO gratuito del objeto perseguido: la üüenda. Ya es un
conservador, busca el diáogo, el arreglo, e incluso va
madurando en él la salida indiüdual, la separación de

sus compañeros/as. ¡Ya tiene algo que perder! Antes de

la ocupación no tenía nada.
Estamos hablando de eso que llaman <Necesidad

de Vivienda NO Estructuradar> (NVNE); es decir, que no
es un barrio entero o una parte completa del barrio, sino
una aquí, otro allí, otra en la otracalle, etc. Por lo gene-

ral, no se conocen, no tienen en común más que el pro
blema de la üvienda pero no hablan, no discuten y, por

tanto, se ignoran mutuamente. ¿Qué piensan los cerebros
grises y los portavoces del enemigo sobre los afectados
por la NM$E? Ellos afirman secamente: <Hasta nuestros

días nunc4 en ningun país, se han organizadode un modo

estable. Surgen y desaparecen sin dejar rastro. Por eso,

no son un peligro al que haya que tomar en serio>.
Tomando seriamente el argumentodel enemigo, lle-

gÍrmos a la conclusión de que había que transformar la
I.IVNE en <Necesidad de Müenda Estructurada> para

darle una estabilidad al moümiento reivindicativo. re-

uniendo bajo un interés común a un grupo de afectados
por laNMtIE. El resultado fueron las Tiendac de Ca¡npa-

ña TECHO COMUN, agay luz comunes, leña y gas

comunes, ..., servicio de ügilancia contra incendios o
contra los posibles ataques de enemigos o <<graciosos>,

también común.
Así, desde esa plataforma estable se mantiene la

lucha: repa.rto de propaganda, concentraciones y mani-
festaciones. Se van cambiando de sitio los materiales de

la construcción hasta hacer <habitableu los 750.2 qu"
cobijaron y protegieron las tienda< durante casi 3 años

hasta la consecución de las üüendas para las 33 tiendas
que aguantaron los inüernos y los veranos.

CONVIVENCIA
Durante meses se habían discutido los pros y los

contras, preveyendo los problemas que surgirían en una
acampada como la que se preparaba, tomando como ex-
periencia la conüvencia en los grupos de üüendas de

las chabolas que tenían un patio, donde malviüan hasta

l0 familias en 10-20 m2 cada un4 y la ocupación de

c¿¡sas por familias obreras en otros países, Italia y Ale-
mania.

El primer punto de la convivencia de toda lucha
obrera debe ser que el interés colectivo, el objetivo que se

persigue, debe anteponerse al interés indiüdual o de gru-
pos. El orgullo personal y el YO, son enemigos de las

luchas obreras. Otros enemigos son los cotilleos, losbulos
... Esto tiende a enrarecer el ambiente, a cre¿¡r una ten-
sión que acaba explotando si antes no üene aftontada
colectivamente ..., desenmascarando a los/las frbricantes
de bulos sobre loVlas compañeros/as.

Tras establecer algu.nas cuestiones mínimas de con-
vivencia" yverificarlas en laüda cotidiana apareció otra
cuestióru aparentemente sin importanci4 pero ütal a largo
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plazo: la opción, filosófica o de lucha de cubrir las Tien-
das individualmente. conürtiéndolas en CHAMZOS de
mader4 o cubrir toda la acampada. Aquí hubo que argu-
mentar en todos los sentidos hasta hacer comprender a la
mayoría que o se hacía una sola nave o la acampada no
podría mantenerse, puesto que algunos se hacían un buen
chabolo (los más expertos) y la mayoría no podría ni cu-
brir las tien¿las con un TECHO. El tejado de unavertería
las aguas sobre las otras, etc. Cada tienda tendría que
tener unaeshrfa de leña, un WC, un fregadero, una insta-
lación eléctrica a la intemperie, etc.

En cambio. con la nave colectiva tdas las tareas
eran comunes, desde la construcción a los servicios: aguÍt,
luz, g:as, goteras, estufas-leñ4 ... Tras el huracán del 20
dejulio de 1991 que arrasó todas las tiendas menos dos,
se acabó comprendiendo, por casi todos, la necesidad de
cubrir todo bajo un sólo TECHO. Era un inmenso esfuer-
zo el que se asumía: conseguir los materiales, transpor-
tarlos y levantar la gran nave, con sus corespondientes
caídas de agu4 canalización interna, etc. Había que liar-
se la manta alacabez4 yjugársela todos los días y no-
ches, recorriendo obras, ..., encontrándose con las piste
las de los guardas jurados apuntando alacalor.lz4 ...

En todas estas tareas fueron conociéndose, apren-
dieron a saber quién era quién, qué es lo que cada cual
daba de sí, y qué concepciones políticefilosóficas soste-
rua cada uno. Los antisociales, los que iban a lo suyo,
anteponiendo su interés al interés común, se dejaron ver,
conürtiéndose en los desorganizadores, desmovilizadores,
productores de bulos y de falsas acusaciones, pero siem-
pre sin dar la cara, utilizando a otros que habían tenido
algún problema con el colectivo. El argumento central
utilizado durante los tres años fue siempre el mismo: ¡¡
SI NO VAMOS TODOS A BUSCAR LEÑA. CEMEN-
TO, PUNTALES, AL REPARTO DE PROPAGANDA..
ETC., YO NO VOY!!. E incitaban continuamente a los
demás compañeros/as a que no hiciesen nada.

Los tipos socialmente definidos se pueden resumir
en tres:

a) los proletarios. Buena autodisciplin4 decisión y
cierta constancia en las tareas; captaban los argumentos
de fondo bastante bien; decian públicamente lo que pen-
saban, sin esconderse, aunque estuüesen en contrade las
mayorías.

b) los indiüduos aspirantes apequeñoburgueses, o
sea, que trabajaban por su cuenta. Teorizan una cosa y
hacen lo contrario. Gritaban ¡qué nadie se escaquee! y
siempre eran los primeros en escaquearse, en encizañar.
Eran capaces de hacer una gran gestá, para luego restre-
garla continuamente y tratar de viür de ella. Muy ce
rruptores de los obreros y muy desmoralizadores. Mien-
tras que todo vaya bien y no haya que trabajar en las ta-
reas colectivas, el pequeñobuergués está contento, bro
mea y parece que se va a comer el mundo, pero en cuanto
las cosas no van bien ... Sería mejor tenerles como ene-
migos que como compañeros ¡Es un desorganizador se
cial!

c) Lagente que tiene problemas con la drog4 que
tiene una dependenci4 es un lastre para las luchas socia-
les. La prostituta se liga. a quien puede. El creyente de la

El solidario no 5

secta religiosa lo tiene todo prohibido menos aprovecharse
de sus semejantes. El alcohólico no sale de la taberna, y
cuando no se ha templao es un inadaptado poseído por la
abstinencia. Los jugadores de dinero en las máquinas se

van escondiendo de todo, üven abatidos porque cogen el
dinero, lo funden. Los que juegan con la coca y la heroí-
na montan broncas, y a menudo no se sabe lo que les
sucede, pues gente amable, que no chill4 que no insulta,
que no provoc4 de golpe monta unabronc4 y no se con-
sigue comprender el <por qué>, ya que no venía a cuento.
Gente afectada por todos estos problemas, por lo demás
comunes en este momento que nos ha tocado üür, en la
sociedad capitalista en putrefacción. Todos estos ücios
estaban prohibidos dentro de la Acampada, aunque ave-
ces hubo que hacer la üsta gorda.

Cuando los proletarios de condición no tiraban del
c¿uro, o sea no asumían y ralizaban las tareas de ir a
buscar leña o de cortarla, para las estufas, los afectados
por todas o casi todas las plagas de laputrefacción social,
dejaban a zus hijos ateridos de frío, por no ir a buscada o
no cortarla...

Las mujeres, globalmente, merecen un sobresalien-
te aunque, como en todo, hubo excepciones. Pero fueron
más constantes y mucho nrás serias que los hombres, ade-
más de ser mucho más combativas. Los niños demostra-
ron su grandez.a social instintiva al no haber prendido
fuegos en 3 años.

t-A tNFORfVtACfON
Y I.A PROPAGANDA

La experiencia de las luchas reivindicativas de la
clase obrera enseña que la información y lapropagmda
no se debe dejar en manos de los medios periodísticos de
la burguesí4 ya que su función es falsificar las informa-
ciones, y acusar a los trabajadores que luchan de
insolidarios, de ser üolentos, etc.

Se repartieron más de medio millón de octaüllas
entre los Rastros, las bocas de Metro, las manifestacio
nes y los buzoneos. Se hicieron cientos de pancartas para
las bocas de Metro, los puentes, etc; decenas de miles de
ca¡teles pegados en todo Madrid y en la periferia. Cien-
tos de pintadas. Se notaba que les escocía el contenido
porque el80%o no duraba 24horas.

El enfoque que se dio desde el principio a la denun-
cia del problema social fue el de responsabllizar al siste-
ma capitalista y a todas las instituciones parlamentarias,
partidos y sindicatos: normalmente aparecían juntos
PSOE, PP, ru-PCE, CCOO y UGT como los promotores
de la estafa que se estaba incubando con las empresas
cooperativas de üvienda. Ademas de ser todos ellos res-
ponsables del problema de la viüend4 cuya causa debía
y debe busca¡se en el cobro de un sala¡io, pensión o sub
sidio de paro, insuficiente o miserable.

Se intervino en las dos huelgas de la EMT apoyán-
dolas y en todas las manifestaciones a las que se pudo ir.
No desdeñamos hablar por la radio, incluidas las libres
de los barrios, con la prensa y la teleüsión. Se hicieron
entreüstas, las filmaron, grabaron o escribierorL que nun-
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ca han sido dadas a con@er. La censura de PSOE-ru-
CCOGUGT ha sido verdaderamente parlamentaria y
orgánica al mismo tiempo, como han sido siempre los
parlamentos y los sindicatos del régimen burgués para la
clase obrera, pero esto no nos cogió de sorpresa ¡Lo te-
níamos claro por otras muchas luchas mucho más impor-
tantes que las Tiendas de Campaña!

En todo Vallecas, y de modo especial en Falomeras,

las Asociaciones de Vecinos (con alguna rarísima excep
ción) se opusieron furibundamente a la lucha" pues se'
gún las Juntas directivas, había que esperar a la cola,

dejando el problema y las decisiones sobre adjudicacie
nes en m¿mos de los funcionarios y, sobre todo' de los

cargos políticos que dirigen el IMMA y la Empresa Mu-
nicipal de la Viüenda. Las AA.W van a trapichear para

algún familiar, para los simpatizantes de este o aquel

partido, sindicato, etc.

Mención especial merece la iglesia católica' sobre

tdo los cur¿¡s y las monjas que se hacen pasar como si

fueran de izquierd4 como progresistas' principalmente

los de la <teologia de la liberacióo' Este sector de la

tros; hasta tal punto se les había reventado el globo del
circo (¡sin pan, claro!), que presionaban los del PP-EMV
al PSOE-IVIMA para darle una solución al problemade
las Tiendas. Pero los más tiraos fireron los de IU, que

siempre estuüeron en contra y, cuando ya estaba todo
acordado tomaron laplabrapra ofrecernos su apoyo.

Los enfrentamientos se proórcían en el IVIMA. Allí
mandaban a decenas de antidisturbios, a veces tocába-

mos a 2ó 3 por persona. En el IVIMA uno de sus respon-

sables con cargo político, llegó a proponernos que forzri-

semos los enfrentamientos con la EMU-PP hasta conse'

guir prwocar deliberadamente que hubiera algún muer-

to antes de las elecciones generales de junio de 1993,

para que lo pudiese utilizar el PSOE en la campaña La
respuestafue centrar toda lapresión sobre el IVIMAy la
Consejería de la Viüenda dirigidas por el PSOE.Lóryr-

camente, el PSOE dio orden a los antidistutbios de 4a-
lea¡.

En este sentido se siguió una línea preestablecida

de no permitir a los folklóricos ni a los parlamentarios

que utilizasen y desviasen al pequeño movimiento
reivindicativo. Compraron
a gente de la <Asamblea de

Afectadosn, le adjudicaron
una üvienda al hijo de una
tal Martina a los 2 meses

de poner las tiendas; esta

mujer había sido secretaria

de la Asociación de Veci
nos, y ya hacía más de un

año que no lo eraporque se

rrcia de que pie cojeaba. Ll*
vaba tiempo intentando
romper la lucha desde den-

tro. Al final hubo que ex-

pulsarla de la Asociación
por traidora y aprovechada.

Usaba la ley del embudo:
paraella, lo ancho siemPre.

Era propietaria de dos lo-
cales comerciales que tenía

iglesia es el más reaccionario y antiproletario, porque es alquilados con el llamado decreto Boyer, y luego brama-

ei que tiene rnayor capaciclad de engaño en los barrios ba contra ese Decreto

obreros. Los movimientos reivindicativos que ellos AlfinalvinohastaelinefableEnriquePedrero,pre-

influencian, como ya nacen muertos, esfán bajó su con- sidente de la Asociación de Inquilinos, aborto de IU pa¡a

trol, les apoyan de palabra al mismo üempo que les van aislar y romper el movimiento de las Tiendas de Canpa-

¿"¡i,¿o efinguirse. Aquí fueron el vocero de todos los ña. El tat Pedrero, después de haber escupido todas las

bulos y todas las acusaciones, denunciando a los trabaja- pestes del mundo contra las tiendas y' en especial, contfa

dores de la acampada desde el púlpito. Los curas fueron los que influenciábamos el movimiento' üno a ofrecerse

siempre aliados de la reacción y ef capitalismo. <cvoluntario> para buscarle una <<salida ügna a tan he

Se tomó como nonna ir a los fl"nos del Ayunta- roica lucha¡>. Fracasó en zu empeño, lo que nos permitió

miento de \állecas, que suelen celúrar los primeros miér- subir otro peldaño importante hacia la üctoria final'

coles de cada mes. Se pedía la palabra con los t5 días de Hubo un último intento para romper desde dentro

antelación reglamentario. p"t" 60 personas. Luego ha- el movimiento en Agosto de 1993' cuando se enteraron

blaban 10 ó 20. cada uno llevaba un tem4 .on ona pro que nos habíamos ido de vacaciones. una reunión que

sentación y una pregunta, a la que normalmente no iban estaba acordada para el 9 de Septiembre la adelanta¡on

a responder porque les escocía demasiado y no les resul- al 9 de Agosto urgentemente, de hoy para mañana por la

t,¡banadafácrlencontra¡unafespuestaquelespermitie-' ma¡lana: los antisociales tenían preparado el golpe de

se queaar bien y no les comprometiese. Durante mucho estado. Tenían preparada una <comisióo>, pero hubo una

tiempo, los plenos del Ayunümiento los hacíamos nose gran reacción natural entre los afectados, e impusieron a
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la Comisión que debía ir a la reunión urgente, dejando
fuera a casi todos los antisociales. Conüene dejar senta-
do que siempre hubo un funcionamiento de Asamblea:
primero, se hacían 3 Asambleas a la semana; después,
dos, convocando asamblea urgente siempre que fuese
necesario tomar alguna decisión importante.

No se trata de idealizar la Asamblea como medio

acabó marchando de las tiendas para que no le quitaran a
las niñas. Llegó el final, la solución para todos, y la
MAYORIA aplastante se opuso a que se defendiera la
adjudicación de unaüvienda a dicha compañera. Expli-
crmos que eso era incorrecto, que no debíamos regalarle
esa üüenda al IVIMA pero la mayoría no quiso enten-
der de problemas sociales. Entonces suryió la necesid?d

de imponer a la MAYORIA
que esa compañera y sus hi-
jas tenían su derecho a la
viüenda. Se consiguió que
le adjudicasen una üvien-
da.

A otra familia la que
ofrecieron la posibilidad de
comprar una cÍ¡s¿l baja Die-
ron un dinero de señal. lo
comunicaron en la Asam-
bleay se fueron de las tien-
das. Resultó que les habían
timado, la casa tenía un
ocupante y no la podían
vender. Después de tres
meses fuera de las tiendas
se planteó la posibilidad de
su vuelta a las Tiendac. La
mayoría era contraria a que
volüeran. Hubo que asumir
la responsabilidad de ante-de curación de todas las enfermedades. Los traidores tam_

bién hacen asambleas abiertas y las manejan a placer.
Una Asamblea funcionará dependiendo de qué plant"a_
mientos políticosindicales, reiündicativos yméiodos de
lucha sean asumidos. La Asamblea es importante, ape
yar que aprendan a hablar, a perder el miedo, todos los
afectados es importante. Esto se ha estado haciendo; la
rueda de palabras en la que todas/os daban su opinión era
frecuente. Pero tampoco eso es ningunagaruriiaal fin y
al cabo, no es más que una forma, el contenido no tienl
por qué ser clasista.

O, como sucedió con las 5 tienctac del barrio de
Usera. Ellos lo decidían todo. pero como los postulados
políticereivindicativos eran conseguir cada uno su ü_
üend4 al final cada uno iba a lo suyo. Se mantuüeron
por el apoyo que les dio palomeras. Se fueron antes de
adjudicarles laüüenda. Nos estuüeron escondiendo sus
relaciones y sus acuerdos con el IVIMA. Si se hubiese
impuesto ese planteamiento en Falomeras, habría habido
las primeras ll üüendas que ofrecieron a cambio de le_
vantar larcampad4 traicionando al resto. Debemos de_
cir, parano engañar a nadie, que las decisiones más difi_
ciles y complejas siempre las tomamos los que no estába_
mos en las tiendas, y a veces hubo que toma¡ decisiones
contra la opinión de la aplastante mayoría. Anteponien_
do siempre el interés colectivo y del moümienio a los
intereses personales o de grupos.

Dos ejemplos: Había una compañera separada con
dos hijas; el ex-marido (drogodependiente) le amenaza_
ba con quitarle a las niñas si no volüa a casa con é1. Se
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poner el problema social a la reaccionaria opinión de la
MAYOÚA.

CONCLUSIÓN
El problema de la üüenda, como el del paro, el de

los contratos eventuales, el de la insrficiencia de los sa_
la¡ios, etc., no tiene solución ni global ni duradera en la
sociedad capitalist4 basada en la explotación del trabajo
asalariado, por lo que el problema de la üüenda sigue
siendo tan grave como lo era antes de que le adjudicasen
las 33 üviendas a los trabajadores de las Tiendas de Cam_
paña de Palomeras.

Entonces, ¿para qué ha servido el esñ¡erzo de las
Tiendaq? Pa¡a demostrafnos a nosotros mismos que se
puede luchar y conseguir algunas reiündicaciones, si se
tienen PRINCIPIOS CLASISTAS, y si se consigue man_
tener el moümiento dentro de los límites de esos princi_
pios, que deben ser obligatorios para tdos. La historia
enseña que las luchas obreras casi siempre fueron rotas
desde dentro por grupos de ignorantes muy ilustrados o
por grupos al servicio del enemigo de clase. En impedir
que ambos grupos pudiesen decidir la suerte de los acam_
pados ahí radicó la base de esa pequeña üctoria de los
trabajadores anónimos. Ahí radicó el que no pudieran

:xtirpar el <grano que les salió en el cuio> (palabras de
la directoradel IVIMA,, Milagros Lacalle) a los descami_
sados con camisas de seda.

. ¡Lucha y principios, principios y lucha deben fun-
dirse siempre en todo moümiento obrero reiündicativo!
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LA OKUPACION. Centros Sociales
En los dos últimos números de EL SOLIDARIO dimos un amplio repaso a la situación de las distintas

ohupaciones Esta vezvamos a centrarnos en los problemas surgidos duranle ede año, Ios desalojos y las nuevas
okupaciones

Si algún tema destaca sobre los demas, éste es el
DESALOJODE MINUESA. Tras 7 años de okupación, el

buque insignia de los Centros Sociales era asaltado con la
razon de la fu erza el 18 de Mayo; la resistencia fue, a nuestro
juicio, ejemplar. La policía tardó horas en poder desalojar

a los 117 compañeros que resistían dentro del edificio de

Minuesa, siendo <hostigadou durante todo el proceso por
centenares de jóvenes en las calles adyacentes. Hubo 26

detenidos en la represión desatada por la policía en el ba-

nio de Arganzuela.
Dos días más ta¡de, una primera manifestación con-

tra el desalojo se produjo en Jacinto Benavente; fue abor-

tada también por la represión policial. Hubo 2 detenidos y
cinco policías <heridou.

El trato recibido por los medios de comunicación nos

sorprendió a todos; por una vez, y sin que sirva de prece'

dente, la manipulación informativa fue más escasa de lo
habitual.

Pero Minuesa no acabó con el desalojo. Las cuentas

y la forma de llevar el Centro Social, no estaban claras y
los problemas salieron alaluz. Hay quien argumenta que

todo se debe únicamente a problemas personales.

Otros compañeros, en cambio, reclaman más serie-

dady responsabilidad a la hora de llevar un Centro Social,

dando todo el poder a la Asamble4 a las decisiones y re'
presentantes surgidos de la misma. De esta opinión parti-
cipa SolidaridaadObrera, que como organización estápor
participar en un Centro Social Okupado con otras organi-
zaciones con las que venimos trabajando en este tema des-

de hace años.

El üernes 17 de Junio, a las 8 de la ta¡de, más de

2.000 personas recorrimos en manifestación desde
Legazpi alaPlaza de Embajadores, mostrando la pro-
testa por el desalojo de Minuesa. Al final de la misma
estaba preüsta la okupación de un nuevo Centro Se
cial; la realidad fue que <<se inütó> a la manifestación a
conocer la okupación de Pacisa en la Ronda de Atocha.

La okupación de Pacisa propiedad del Ministerio
de "Cultura", duró solamente unas semanas. Tras el des-

alojo comenzó la demolición de los edificios okupados,
repitiéndose lo sucedido en este sentido con Minuesa.
La okupación de Pacisa ha tenido como continuidad el
Centro Social Intifada situado en la calle Berna¡dino
Obregon, en donde se estan desatando las contradiciones

sobre como llevarlo, incluso las juventudes del P.C.E.
participan en el mismo, con el peligro que esto conlle-
va, ya que dichas juventudes, es sabido, tratan de

introú¡cirse en todos los mor¡imientos alternativos (Ola¡-
pación, Insumisión, etc), llegando a utilizar y hacer zu-

yas consignas y apitudes propias de nuestro entorno,
para domesticarlos e integlados en el sistema.

Se está entrando, por tarito, en el debate sobre el
funcionamiento de los Centros Sociales. La posición de

Solidaridad Ob'rera es conocida, el tiempo nos dira como

se desarrollan y concretan, en la práctica las distintas
ideas sobre la okupación. El debate que se ha abierto,
ahora, sob're los Centros Sociales se extenderá" sin ó¡da
a la okupación de üüendac, tema espinoso en el que,

hasta ahora" nadie ha queridq entrar. El reciente des-

alojo de Ave Maria quiza retrase el inicio de este deba-

te. Y es que no vale todo.

El solldarlo no 5
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INSUMISION- Antimilitarismo
" I. La insumisión crece un l9 % respeclo de 1992, aún con lafuerte represión que sufre Los insumisos en

el estado español son ya 9.393.
2. La obieción de conciencia crece en un 46 % rcspeclo de 1992, situándose en el 29106 oÁ respecto del

contingente mililan EI Gobierno manipula los dalos para ocultarlo.
3. La bolsa de obielores pendíente es ya de 138.878, cinco veces y media Ia que había hace cinco años, en

1989, año del comienzo efeaivo de la PS EI Gobierno mienle para ocultar una realidad que Ie desborda
4. Ent¡e los llantados a la PS hay un 2716 % de no incorporaciones En números absolutos 6.529 hasta

septiembre de 1993" @atos facilitados por el MOC en Enero de 1994)

Los ejércitos estan cuestionados. Cada día que msa, juntamos mas de 2.000 personas y eso teniendo en cuan-
más. Las cifras hablan por si solas. La inzumisión, lejos ta que convocamos la misma 12 organjzaciones especifi-
de desaparecer, crece de manera imparable, conülién- cas antimilitaristas y 18 sindicales, politicas, etc.
dose en un fenomeno plural con notable incidencia y pro La lucha contra los ejércitos debemos extenderla al
yección, pese a la represión desatadapor el estado. Eche- conjunto de la clase obrer4 sacarla del encasillamiento
mos un üstazo al número de objetores que aumenta año actual en el que parece ser solamente responsabiliclad de
tras año. los afectados.

¡.ÑO No Objetores reconocidos Por otra parte, el aumento imparable de la objeción1989 12.292
1990 2r.t40
1991 29.526
1992 35.731
1993 46.151
1994 * 47.928

Junio'94 13.410
* Primer semestre
Lo más destacado en la in-

sumisión en este último año, ads.
ftás de su imparable aumento, es
el encarcelamiento de insumisos.
la lucha desarrollada desde las ca¡-
celes (particularmente en Iruñea-
Pamplona) con las huelgas de
hambre, desobediencia al tercer
grado, intemrpción de la welta
ciclista" etc.

En la calle aunque se han
realizado múltiples moülizacie
nes, creemos que no estamos sabiendo moülizar ni tan
siquiera al número de anümilitaristas que destapan las
cifras de objetores @n el primer semestre del 94 en Ma-
drid 7.550jóvenes).

En la última manifestación, el 19 de Junio pasado
de la Pla"a de San Bernardo a la de Santo Domingo. no

l1:u'ar*+ (^/" oiÍn¿"|'oa
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esta abriendo la posibilida4 cada vez más cercana de
que el estado se veaobligado a renunciar al servicio mili-
tar obligatorio. Esta üctoria sin precedentes sobre el es-
tado, puede dejarnos descolocados a todos los
antimilitaristas si seguimos enfocando nuestra lucha
unicamente contra la mili v la PSS.

Comienza a ser imprescindible globalizar
la lucha antimilitarista airear fraudes milita-
res, corruptelas, los gastos militares, la des-
trucción de parajes naturales únicos con sus
campos de tiro, maniobras, etc, las "razones"
de su existencia: el ejército es un cuerpo repre-
sivo al servicio de poder establecido para que
éste se perpetue. Aquí en nuestro estado y en
cualquier otro, sea su sistema político el que
sea. El enemigo interior somos la clase obrera"
el enemigo exterior, también.

Por ello, debemos dirigir las moüliza-
ciones contra el ejército en su conjunto, pues...
mientras hayaejércitos, no habrápaz !.
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CAMPAÑA CONTRA FMI.BM Y GATT
ya en eI número cualro de EL SOLIDARIO habtábamos de la Asamblea anual del FMI-BM a celebrar en

eíe mes de Oc.tubre en Madrid Tal como decíamos entonces, varias campañas de contestación a esle evento se

han desa¡rollado. Solidaridad Obrera comenzó colaborando en la campaña <50 años bastan> y terminó impul'

sando el Bloque Anticapitalistq con las organizaciones que venimos moviliaindonosiuntas en Madrid

El pasado año comenzaron ya las convocatorias de

reuniones p¿ra preparar campañas contra FMI' BM y
GAtrT. Baladre se ma¡có como acción central parael 94

esta activida4 integrándose en la campaña <50 años bas-

taD). En Solidaridad Obrera decidimos centrarnos en la

lucha contra la Reforma Laboral, los contratos de apren-

üzaje,etc., y asistir a esta campaña como observadores.

Así, vimos junto a otras organtzaciones con las que

solemos luchar en común, cómo la campaña <50 años

bastaD) se tornaba en una denuncia light' que no entraba

al fondo de la cuestión sino que, por el contrario, desde

una perspectiva festiva" orgatnzaba unos Actos alternati-

vos á los organizados por el FMI y BM. La manifestación

central de rechazo pasó a denominarse cabalgata-mani-

festación, lo que ya es ilustrativo.
En el mes de Julio decidimos abandonar definitiva-

mente la campaña impulsando la convocatoria de una

manifestación obrera contra la concreción de las directri-

ces del FMI y del BM en día a dí4 es decir. la Reforma

Laboral, los despidos, laeventualida4 la

perdida de derechos, etc.

Esta ProPuesta se fue transforman-

do en las reuniones que venimos mante-

niendo las organizaciones de siempre (las

otras, CNT, CGT, Plataforma Sindical'

STEC, ..., también como siemprel no

acudieron) hasta constituirnos en BLG
QUE ANTICAPITALISTA Y convocar

con carteles y trípticos propios a la ma-

nifestación central, la del domingo 2 de

Octubre.
Hay que decir que en las diversas

reuniones mantenidas por todos los gru-

pos y organizaciones se dio un problema

que hasta aquí no había ocurrido y que

por su novedad merece la pena tratar'

Hastaahora" lacoordinación de todos los

grupos que venimos convocando en Ma-

drid moülizaciones se basaba en buscar

los mínimos comunes, lo que nos une'

En esta ocasión, cuando se había decidi-

de su propuesta, haciendo de esta discusión el centro de

la reunión, llegándose a acusar veladamente alas otga-

nizaciones que se oponían de machistas, cuando dichas

orgarttzaciones pueden tener carenci¿¡s y errores de todo

tipo, pero han demostrado a lo largo de los años, de ma-

nera indiscutible, su posición en las distintas moviliza-

ciones que sobre este tema se han desarrollado' Otra cosa

muy distinta es si viene a cuento o no, se cree má¡s o

menos positivo, se eslá a favor o en contra' de que en la
pancafa del Bloque Anticapitalista para la manifesta-

ción contra el FMI y BM, se incluya el tema del

Patriarcado.
LaManifestación del día2 comettzó a las ll'30 de

la mañana. A pesar de nuestros intentos de darle serie-

dad y radicalismo, fue todo 1o festiva que pretendían los

organizadores. Ello permitía que pudieran asistir organi-

zaciones tan moderadas como l¡aUSO o tan místicas como

la secta del 0'7%o; también apareció ¡oh, sorpresa!, la

CGT... de Burgos L

El Bloque Antrcaprtalista estuvo antmado por com-

pañeros venidos de Valenci4 Valladoli{ Burgos, Zara'

gor4 etc., pasando la mayor parte del recorrido en la

cola de la manifestación, con las ya clásicas carreras y

con algún que otro incidente (lanzamiento de monedas)

con los misioneros del 0'7%.
Al final de la manifestación ni siquiera se leyeron

comunicados delas otganz-rciones convocantes, sino que

se desarrolló un espectárculo en tono folklóricofestivo
sobre el FMI y BM.

Ya por la tarde, se acudió a la cena que tenía lugar

en el Museo Reina Sofia, que había sido acondicionado

do la consigna de la pancarta de cabza <<Contra el Capi-

tal, Revolución Sociab, Lucha Autónoma propone que

se incluya el tema del Patriarcado' quedando <<Contra el

Patriarcado y el Capital, Revolución Social>'

A pesar de que algunas organizaciones mostraron

.n 
"s" 

pti-ura reunión su oposición a tal inclusión, Lu-

cha Autónoma tensó la discusión pidiendo que se llevase

la discusión a los grupos y organizaciones par;atraer acuer-

dos a la siguiente reunión. En ésta a pesar de que' al

menos, treJ organizaciones traían acuerdos explícitos en

contra de la inclusión del Patria¡cado en la pancarta de

cabza^Lucha Autónoma persistió en el mantenimiento
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para el efecto destruyendo sus jardines. Allí hubo gritos
e insultos a los ricos que acudían a la cena. La policía
cargó, resultando 11 compañeros detenidos yvarios heri-
dos, entre ellos Joaquín del cosal con la ca¡a deshecha
que penrurneció ingresado en el hospital varios dias.

El lunes alatarde, ante el Auditorio, en donde los
banqueros y burócrdas del FMI y BM escuchaban un con-
cierto, se repitió la represión contra los compañeros que
en el exterior intentaban hacer un concierto alternativo,
cinco heridos, entre ellos el compañero Iñaki con cuatro
puntos en la cara y siete detenidos.

El ma¡tes en el acto de inauguración de la Asam-
ble4 la organización permitió descaradamente a dos
miembros de Greenpeace escalar al techo del salón don-
de se desa¡rollaba el actolanzar "dólares" y extender una
pancarta sobre el agujero en la capa de ozono. para los
medios de comunicación ésta fue la única acción de
portesta contra la Asamblea del FMI y BM. Los deteni_
dos del domingo fueron puestos en libertad.

El miércoles apoyábamos una manifestación con-
tra los recortes, convocada por Baladre y la C.G.T., a las

I I de la mañana desde la hrcrta de Alcala al INEM. Ante
el vergonzoso desarrollo de la manifestación (por las ace.
ras) nos retiramos de la misma. Por la ta¡de el Bloque
Anticapitalista convocábamos un "paseo" por los hoteles
de lujo con cacerolas, pitos, etc. La policía carg6 nada
nrás comenzar la concentración. Los saltos se repitieron
durante toda la noche, resultando ocho compañeros dete-
nidos, entre ellos RutÉn (autor del dibujo que cierra este
artículo). Es de destacar, nuevamente, la labor de apoyo
a los detenidos del compañero y abogado Antón, que pasó
varias tardes, noches y madrugadas de comisaría en ce
misaría.

Los cerdos (con perdón paralos animales) del F.M.I.
y B.M., mientras tanto, amparados por un gran desplie-
gue informativo de todos los medios de comunicación
del sistema escupían por su boca toda clase de ataques a
la clase obrera de queson cap¿¡ces, que si despido libre,
desaparición de pensiones, etc. Lo de siempre, sus pla-
nes, lo que persiguen la Patronal y el Gobierno, lo que
lleva¡an a la práctica si los trabajadores continuamos des-
organizados.
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RECUERDA tA COTZA
En üciembre de 1980 comenzpron a llegar a hospitales madrileños personas afecladas por una misteriosa

enfermedad, que en algunos casos provocaba su muerte de manerafulminante; se diagnosticó inicialmente como

<legionella> o como <<neumonía otípica>. EI I de mayo de 1981 fallecía, a los ocho años de edad, Jaime Yaquero

García, olícialmente el primer afeclado por una intoxicación alimentaria que provocaría mós de 700 muertos y
25.000 afec.tados Algunos lo han caliJicado como Ia mayor inlaricación alimentaria de la historia de la Humani-
dad.

La noticia de que existía una extraña epidemia se

propagó con rapidez y circularon todo tipo de versiones
súre su origen, incluso se habló que podía deberse a prue.
bas con armasbacteriológicas. El gobiernode turnodeci-
de salir al paso de la hipótesis de que se trata de algun
producto salido de la base militar norteamericana de

Tonejón de Ardoz, cercanaaMadrid. El entonces minis-
tro de Sanidad Jesús Sancho Rof, actualmente en puestos

de responsabilidad en el PP y consejero de RIVE por

este partido, declara en una escaloftiante aparición en la
TV que la enfermedad la provoca un bichito tan pequeño

que si se cae de esta mesa se mata (sic).

Los meses transcurren entre las más contradicte
rias versiones sobre el origen de la epidemi4 mientras
los ingresos prosiguen en los hospitales de numerosas
ciudades. El desconcierto es absoluto, los afectados son
aislados dentro de los hospitales y se les aplican los más
dispares tratamientos que no pueden impedir el desarro-
llo y la extensión de la enfermedad. 1981 transcurre en
medio de un macabro recuento de bajas por enfermedad
y defunción.

EL ORIGEN DE II\ ENTER}TEDAI)

Al cabo de casi catorce años muchos de los afecta-
dos y familiares de fallecidos renuncian a conocer el ori-
gen de la enfermeda4 a lo único que aspiran es a cobrar
las indemni.aciones que el gobierno les niega. Miles de
personas confinadas en una silla de ruedas prefieren que
les dejen enpaz para no sufrir más experimentos en sus
propias carnes.

Las líneas de investigación fueron de lo rnás dispa-
res pero, como laenfermedad afectabaafamilias enteras,
investigando los hábitos alimenticios se descubrió que
algunas de ellas consumían aceite de oliva a granel. Ana-
liándolo resulto que ese aceite estaba adulterado con
aceite de colzatratado químicamente y destinado a usos
industriales. Suficiente para el gobierno de turno y los
que les zucederían con el tiempo. Ya no era necesario
investigar en otras direcciones.

Las teorías defendidas por afamados investigado
res que apuntaban como causa a organofosforados utili-
zados en pesticidaq y heóicidas fueron descartadas radi-
calmente. Aquellos que se atreüeron a manifestarse en
ese sentido fueron destituidos y represaliados
profesionalmente. La neumonía atípica pasó a denomi-
narse Síndrome del Aceite Tóxico o Enfermedad de la
Colza. Los enfermos segrrían muriendo sin que se encon-
trara un tmtaÍriento adecuado.

De nada sirvió la obstinación de algunos científicos

que siguieron propugnando otras causas y que llegaron a
consumir y a autoinyectarse el famoso aceite. No se tuvo
en cuenta que las ratas y los monos de laboratorio a los
que se suministró el aceite desnaturalizado engordaban
en lugar de enfermar y morir. Fue inútil que se probara
que el único estudio epidemiológico realizado demostra-
ba que el consumo de ese aceite no era la causa de la
enfermedad. Se descartó que en EE.UU. se produjera una
plaga semejante, aunque con menos afectados. Se ignoró
la aparición de brotes con igual sintomatología en Cana-

A la UCD le sucedió el PSOE, que continuó con el
PLAN NACIONAL DEL SINDROME TO)(ICO y puso
a zu frente, con rango de director general, a Carmen
Salanueva que años después se ha¡ía famosa por una
malversación de mil millones de pesetas en su gestión
como directora del Boletín Oñcial del Estado, y por ser el
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primer alto cargo del PSOE que ingresaba en prisión.
Antes de alcanzar tan merecida notoriedad se empleó con
eficacia en destituir y desacreditar a cualquier investiga-
dor que se pronunciara por caus¿rs distintas a las estable-
cidas oficialmente, despreciando la posibilidad de que se

pudieran haber salvado vidas de haber avanzado en esas

investigaciones.

inicialmente serán llevados ajuicio. Se cuentan alcaldes
de pequeños municipios, concejales y algun funcionario
municipal junto a un director y un subdirector general.

A finales de Agosto la Audiencia Nacional ha deci-
dido la apertura del juicio oral, aunque la Administra-
ción ya ha advertido que no pgará hasta que no exista
una sentencia firme, con lo que se abre la posibilidad de

Afoot¡d¡s protostmdo anto la Audiencia Nacional

f,L PROCf,SO

El 30 de manzo de 1987 se inició la üsta oral del
<juicio de la colza¡r y finalizó a ñnales de abril de 1988

tras más de un año de sesiones. En este proceso adquirió
gran notoriedad la senadora del PSOE y presidenta de la
Asociación pr laPaz el Desarme y la Libertad (APDL)
Francisca Sauquillo, que actuaba como abogada de la
acusación particular. Francisca Sauquillo amenazó repe-.

tidamente con abandona¡ el caso y retrasaf el proceso si
los afectados no aceptaban la versión oficial sobre el ori-
gen de la enfermedad e incluso, a lo largo del proceso, no
dudó en provocar enfrentamientos entre cientos de afec-
tados y familiares que presenciaban eljuicio, buscando el

desalojo de quienes no estaban conformes en considera¡
al aceite de colz.a como origen de la enfermedad.

El gobierno ganó la batalla política y los afectados
se tuvieron que contentar con el encarcelamiento de al-
gunos aceiteros poco escrupulosos. No se consiguió la
condena de ningun responsable político y por tanto el
gobierno se negó apr1gr cualquier tipo de indemniza-
ción a los enfermos o a los familiares de los fallecidos.

Desde entonces y hasta la fecha los afectados, orga.-

nizados en distintas asociaciones, han venido mo¡ilizán-
dose casi a dia¡io ante la sede de la Audiencia Nacional,
reclamando el procesamiento de los cargos de la Admi-
nistración que pudieran haber tenido alguna responsabi-
lidad en el caso. Sólo diez de los dieciséis encausados
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que al presentarse recursos el proceso se prolongue algu-
nos años más.

Ha sido notable el escándalo que la apertura del
juicio ha provocado entre la clase polític4 que no ve con
buenos ojos que se pueda sentar un precedente de esta

indole. Está aún sin concluir el caso de los 1.147 falleci-
dos por sida infectados por transfusiones con s:rngre con-
taminada para los que el gobierno tiene presupuestados

13.500 millones en indemnizaciones, en este caso sinjui
cio de ningún tipo.

No es únicamente el caso de la sangre infectada
está además el asunto de los implantes de silicona, del

acelerador de electrones del Hospital Clínico de 7-arage
za, el síndrome Ardystil y la negativa del gobierno a pre
mulgar una ley de Salud Laboral.

La reaperhrra del <proceso de la colza>> ha descu-
bierto que Enric Salomó, uno de los aceiteros condena-
dos, había obtenido el tercer grado penitencia¡io con lo
que sólo ingresaba en la cárcel por las noches. El gobier-
no, a través del fiscal, ha conseguido su vuelta el régi-
men ordinario alegando que: <<no se puede ignorar la lar-
ga duración de la pena impuesta (30 años), tampoco se

puede ignorar que el tratamiento penitenciario no recoge
algu.nos elementos importarites como es el arrepentimiento
del interno y la conciencia del delito que ha cometido).

Quiz4 para el gobierno, el delito más grave de En¡ic
Salomó sea no reconocer al aceite de colza como el agen-
te causarite de la enfermedad.
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CERREMOS LAS NUCLEARES
Es preocupante Ia baja ac'tividad del movimiento antinuclear en edos momentos, posiblemente debido a Ia

demagogia del sistema que habla de moraloria nuclear. Moraforiq que por cierto es generosamente financiada
por el estado y por las tarifas del usuario como lambién lo fue la puesta en marcha del progranta nuclea¡.

ú:ü8ü
Bellevllle

)ü
Almaraz I y 2

Las compañías eléctricas tienen que ¿¡segurar sus
beneficios en cualquier circunstancia" aunque para ello
nos pongan a todos en peligro.

Sin embargo, las centrales nuclea¡es que pefnurne-
cen en funcionamiento siguen siendo un peligro de pri-
mer orden, en este momento nos enftentamos al proble-
ma de que estas instalaciones llevan muchos arios de fun-
cionamientoy su envejecimiento incrementa notablemen-
te el riesgo de un accidente.

Un ejemplo alarmante es el de la central nuclear de
7-onta en Guadalajar4 ésta es la central mris antigua del
estado español, está en fi¡ncionamiento desde finales del
a¡io 1.968 y tiene graves problemas de envejecimiento.
El 18 de Enero de este ario se detectó una grieta de dos
centímetros en uno de los mecanismos de las ba¡ras de
control del reaútor ydesde entonces se han detectado riada
menos que 171 grietas en la tapa de lavasija que conüe.
ne el reaclor. La misma dirección de la central admite
que también existen numerosas grietas en las penetracie
nes, a través de las cuales pasan las barras de control que
permiten laparadadel reactor, un informe rcaliz-adopr
expefos franceses y alemanes en nutrzo de 1.993 asegu-
ra que un fallo en estas penetraciones, cuando la central
está funcionando implicaría una emisión de radioactiü-

dad con niveles simila¡es a los de Chernobil.
La aparición de estas fisuras no son exclusivas de

Zonle-, parece que son un fallo inherente a todas las cen-
trales de ag';a a presión, el modelo más común en el
mundo occidental con 165 centrales instaladas 6 de ellas
en el estado español (Almaraz I y 2, Vandellos 2, Ascó I
y 2 y Zoita). La primera noticia de este problema ruryió
en septiembre de 1.991 araiz de una inspección en la
central nuclea¡ francesa de Bugey-3, poco después los
resultados de los anáisis obligaron a recoilrcer a los tec-
nicos de Eletricité de France, compañía propietaria de la
central, que el agrietamiento de las tapas de las vasijas de
los reactores eran el problema más grave ocurrido en zu
progr¿una nuclea¡. Desde entonces han sido detectadas
grietas en al menos 12 de las centrales nucleares de ese
país, el mismo problema ha sido detectado en Sueci4
Alemania y en varios países mas.

El enorme peligro, de que estas centrales, al final
de su üda operativ4 comiencen a falla¡ en cadena, es
real y necesita de la respuesta del movimiento antinuclea¡
más que nunca, es imprescindible que nos movilicemos
contra estos locos que por aumentar sus ganancias ponen
al planeta entero en peligro.
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OTRA OPINION ACERCA DE

FEDERICA MONTSENY
Con Ia muerte de Federica Montseny, el pasado 15 de Enero en Toulouse, se dingue unaftgura de gran

trascendencia en la hisloria del movimiento libertario español Su muerte es un buen pretuto para hacer balance
de su vida y obra, y además querriamos hacerlo entrelazóndolo con algún comentario acerca de esa rica historia
del movimiento libertario donde se incardinó su vida

Para situar la figura de Federica hay que mencio-
nar, en primer término, sus antecedentes familia-
res, pues üno a continuar una linea iniciada ya
por sus padres.

Federica era la hija única de Juan Montseny y
Teresa Mañé (aunque a ambos se les conoce más
por los seudónimos con que firmaban sus artícu-
los, esto es, Federico Urales y Soledad Gustavo).
La actiüdad de los Montseny desde comienzo de

siglo se centró en regentarvarios medios de pren-

sa progresista, el más conocido de los cuales fue
IaREMSTABLANCA.
Desde estas publicaciones propias, entre otras
cosas, pretendieron influir con sus opiniones en
la linea de la CNT, sin mantener una participa-
ción directa en el sindicato, lo cual dió lugar a
diferentes fricciones con la organización, que no
veía con buenos ojos aquello que pudiera sonar a
injerencias externas.
Varios autores relatan anécdotas al respecto del
recelo con que desde la CNT se veía la actiüdad
editorial de Juan Montseny. Así no sería hasta la
publicación del <Manifiesto de los Treinta>, al
poco de constituirse la 2" República, que dió lu-
gar al desmedido enfrentamiento entre los mode-

rados <<treintistae) y los <faistau, lo que hizo
posible que el verbo radical de los Montseny en-

contrarafinalmente eco enla organizrción, yque
la joven <Federica se incorporara primero a la
FAI, y luego a la CNT, creándose para ello un
diminuto sindicato de Profesiones Liberaleu, tal
y como explica Juan García Oliver en su obra <El

eco de los p¿¡so$).

Es quiá difícilmente entendible por nosotros que

viümos tiempos donde manda la difusión por
medios audioüsuales, donde se lee muy poco, y
donde los pocos medios de prensa existentes es-

tán férreamente controlados por el poder políti-
coy económico, que en otros tiempos hayaexisti-
do una pujante prensaprogresista, como la men-

cionada Reüsta Blanc4 no controlada directa-
mente por el poder, e incluso rentable económi-
camente. Pero esto fue una realidad hasta el final
de la Guerra CiüI. Incluso hay que señalar que el

caso de los Montseny nofue único en aquellaépo-
c4 y que otros como Sinesio García (mris conoci-
do también por su seudónimo Diego Abad de

Santillán) a través del periódico La Protesta" en
primer término, y desde posiciones de

autoproclamada intelectualidad busca¡a también
la influencia en los medios confederales.
Las masas pronto perdieron las esperanzas de que

la recién inaugurada República pudiera mejorar
su misera situación. A la gran agitación social
reinante- donde no faltaban incluso las insurrec-
ciones, se le respondió por parte de las institu-
ciones con una dura represión (ej. Casas Viejas).
En esta dinámica tuvo lugar la Revolución Astu-
riana de Octubre del 34, donde el levantamiento
popular apoyado en UGT y CI.m se vio aislado ,
sin comprensión ni respuesta en el resto del Esta-

do. La organrz,ación estaba fallando a la hora de

elaborar una definición seria sobre la puesta en
práctica de la revolución, y eso se echó en falta
primero en Asturias, y luego en el levantamiento
revolucionario para contener al fascismo.

Como es bien conocido, el l8 de Julio del 36 los

militares golpistas se levantan en arm¿¡s contra la
República. La CNT, que preveía esta eventuali-
dad, estaba presta a echarse a la calle para com-
batir el fascismo. En Cataluña los obreros de la
CNT se hicieron con el control de la situación
acabando los facciosos, siendo también importante
su actuación en otras zonas del Estado, como

Valencia partes de Aragón, etc.

Pero el acontecimiento verdaderamente clave en

la actuación de la CNT durante la Guerra Ciül
se produce cuando el burgués progresista
Companys, líder de Esquerra Republicana de

Cataluña ya la sazónPresidente de la Generalitat
se dirige a la CNT (oryanización a la que siem-
pre había puesto todo tipo de trabas) indicándola
que en ese momento la CNT es dueña de la situa-
ción en Cataluña (la gente está armada en las ca-

lles), instando alos interlocutores cenetistas aque
le expliquen qué van a hacer con ese poder.

La CNT catalana (porque lasituación parala CNT
en el resto del Estado no era tan favorable) deci-
dió devolver parte de ese <poden> a las manos de

Compa.nys, a las manos de las instituciones bur-
guesas , como la Generalitat, e intentar contra-
rrestado con la creción del Comité de Milicias
Anfi fascistas, aunque Companys nunca renuncia-
ría ahacer la política que le interesaba.
Aquellos intelectuales (?) que dirigían la FAI,
como Federica o Abad de Santillan, tan proclives

a la ortodoxia y al radicalismo formal, incluso
aquellos hombres de acción, como el en ese m(>
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mento dubitativo Dum¡ti. no estuüeron a la altura de las

circunstancias, y se perdió la oportunidad de levantar or-
ganismos auténticamente revolucionarios.
En ese momento se elaboró la tesis del
<circunstancialismo>r para justificar esas posiciones de

contención, que consistían en afirmar que no se debía

imponer una <dictadura anarquista>, y que había que

mantener la unidad de las fuerzas antifascistas para g-
nar la Guerr4 es decir, se remarcaba que la G. Ciül
española estaba rodeada de <<circunstancias excepciona-
leo quejustificaban los siguientes pasos que se dieron,

que por ejemplo
llevaron a los
anarquistas al
Gobierno.
Pero estos argu-
mentos han de
ser rebatidos ya
que jamás se ha
puesto en prácti
ca una dictadura
anarquista, por-
que cualquier es-

tructura edifica-
da realmente so
bre bases
anarquistas im-
plicaría partici-
pación, conlleva-

ría democracia directa. En aquel momento se tenía la
mayoría en la calle, y los máximos responsables de la
CNT proponían, en función de las circunstancias, un re-
pliegue en favor de contemponzar con la minoría pada-
mentaria que subsistía. Mientras, curiosamente, los obre-
ros en los tajos empezaron a aplicar prácticamente la re-
volución, colectivizando la producción y el consumo. Y
si bien era deseable la unidad antifascista, en la práctica
se demostró ficticia ya que las fuer¿as colaboracionistas
como laEsquerr4 como g¡an parte del PSOE, o el PCE,
no sólo obstaculizaron todaobra revolucionari4 sino que
llegaban a eliminar a quien no compa.rtía sus posiciones,
sirvan como ejemplo la llegalización del POUM, o los
sucesos de Mayo del 37.

Pero lo más peligroso de la tesis del <<circunstancialismo>
es que no entiende que en un sistema internacional de
economía capitalista cualquier actividad obrera que no
esté por la transacción, cualquier moümiento revolucie
nario que llegue a tomar al poder se conüerte en una
excepción, en una amenaza para el capitalismo que
automáticamente va a ser acosada militar, económica,
propagandísticamente... Toda revolución habida o por
haber (sólo hay que recordar Nicaragiia arios atrás) se va
a ver inmersa en esas mismas circunstancias, y no sólo la
revolución española del 36.

Además hay gente que entendemos que la militancia co
tidiana está rodeada de <<circunstancias> adversas, de
obstáculos, de represiones por parte de la patronal, y de
los poderes públicos. Y por ello hay que adaptarse a la
forma de actuar más eficaz sin renunciar a nada substan-
cial, y en esa línea algunos defendemos por ejemplo, el

acudir a las elecciones sindicales para poder subsistir real-

mente como sindicato.
Todos los defensores de las tesis <<circunstancialistau,
aquellos que como Federica llegaron incluso a formar
parte de un Gobierno, han condenado con demasiada so
berbia la participación en elecciones sindicales. Para ellos

en el 36 todo estabajustificado, pero después todo lo han

mirado con lupa recelosamente.
No hay que dejar de ensalzar el esfuerzo titánico que de-
rrocharon los militantes de la CNT en la Guerr4 hacien-

do la revolución" y luchando como auténticos héroes con-
tra el fascismo. Tan sólo pretendo señalar que aquellos
que durante toda su üdajugÍron a ser intelectuales, a ser

teóricos (como es el caso de Federica en quien nos esta-

mos centrando) fallaron en el momento clave de la
tanz,rción, y posteriormente cometerán importantes erre
res en este sentido. Y no es cosa sencilla decidir
cotidianamente que pasos concretos han de darse para
que la eficacia de la organización sea la máxima. No es

fácil decantarse ante un acontecimiento clave, pero es

necesario hacerlo bien porque aquella organización que
no sepa situarse correctamente está condenada a la
marginalidad.
Como antes se apuntab4 es fácil verificar ahora que toda
decisión que tomaron las orgaruz.aciones libertarias du-
rante la Guerra estuvo condicionada por esta nega.tiva
inicial a aveúz-sr en la revolución. Todo lo que se hizo
después de ese momento fue colabora¡ en bien de la Gue-
rra. Así vino la participación gubernamental de la CNT y
la FAI (en las personas de Federicay Gcia. Oliver) que se

ideó por parte de los políticos republicanos para hacer
presentable a la opinión pública el abandono del Gobier-
no de Madrid en retirada hacia Valencia" así ünieron
también los intentos de paciñcación desde arriba en los
sucesos de Mayo del 37, o se estuvo inactivo cuando el
PCE atacó al POUM y asesinó a su líder Andreu Nin, o
cuando E. Líster destruyó las colectiüdades agrarias de
Aragón...
Y en fin Federic4 que siempre fue dada a los excesos
verbales, a creerse en posesión de laverdad absolutadija,
ra lo que dijer4 en 1937 afirmaba en un mitin lo siguien-
te (tal y como recoge Gómez Casas en su <H" del
ana¡cosindicalismo españob>: (... A partir del paso de la
CNT por el Gobierno, con sentido de responsabilida4
con una actuación útil, con una obra realizúa ya sin
regateos, un nuevo powenir se abre para el mundo, para
todas las organiz,aciones obreras del mundo, porque la
CGT francesa ha declarado que la representación de la
UGT y la CNT en el Gobierno era algo fundamental, algo
que representa para el mundo la incorporación de las
masas obreras a las ta¡eas del Gobierno.> (¡)
Casi a la vez que Federica pronunciaba estas palabras un
Pleno de la AlT(Internacional ana¡cosindicalista) reuni-
do en París instaba a la CNT a abandona¡ toda colabora-
ción gubernamental, como sigue transcribiendo Gómez
Casas. Era una de las múltiples peticiones en ese exterie
res del moümiento libertario en este sentido que no fue-
ron atendidas.
La Montseny fue la primera mujer que ocupó el cargo de
Ministro en la historia de este país. Su labor al frente del

Federioa Montseny
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Fodorioa y Garoia Oüver, minis6os de España

M" de Sanidad es bien conocida: Promoüó la legaliza'
ción del aborto, creó los liberatorios para prostitutas... Si

bien hay que nurtizar que en aquella época de Guerra
Civil cada Ministerio emitía sus decretos sin que hubiera
prácticamente debate político sobre los asuntos propios

de cadaMinisterio que pudierafrenar la labor específica

de cada uno.
En definitiv4 poco a poco la República iba perdiendo

teneno, y las tropas fascistas acabaron por vencer mili
tá¡mente. A partir de ese momento llegaba la hora del

doloroso exilio, y muchos compañeros casi nada más cru-
zat lafronteracon destino a Francia se (reengancharonr>

en la guerra contra la amenaza nazifascista ahora en el

escenario europeo.
En las dificultades del exilio las tres organizaciones
anarquistas (CNT, FAI y JJLL) se uniñcaron temporal-
mente en lo que se llamó Moümiento Libertario Espa-

ñol, pasando el matrimonio Federica-Germinal Esgleas

a ostentar la representación del mismo, lo que hicieron
dando rienda suelta a sus criterios personales.

Poco después el exilio se escinde entre los seguidores del
(gfupo de Toulouse>,encabzado por Federic4 que aho-

ra ejercen de purez.a anarquista renegando de los cargos
políticos que ostentaron, y otro sector cuya obsesión era

mantener la presencia de la CNT en el interior represen-

tada en la existencia de Comités Nacionales, que al no

contar con un fuerte respaldo exterior, ni con una estrate-

gia de oposición efectiva los sucesivos Ctés. Nacionales
fueron cayendo, uno tras otro, víctimas de laferoz repre-

sión franquista.
1.939 señala el fin de la importancia social que tuvo la
CNT, aspecto que dura hasta nuestros días. A partir de

esta fecha la dispersión del exilio en diferentes países de

diversos continentes, la desaparición paulatina de sus
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militantes (por diferentes causas: represión, muerte...),
las disensiones internas en un marco de desmedidos
enfrentamientos que condujeron a la escisión, a la des-

unión de la militancia (aquí no puede ignorarse la con-
fusión ideológica que había introducido la colaboración
gubernamental), la ausencia de un proyecto eficaz de com-

bate al franquismo (con la excepción quizás de la breve

etapa de <<Defensa del Interion... Han sido las causas

fundamentales de esta postergación de la CNT que dura
hasta nuestros días.

El papel quejugó Federica en este proceso (unto con su

marido) fue el de convertirse en la militante con mayor
<podeor, con mayor influencia. Influencia que uülizó para

instalarse burocráticamente en Toulouse, para manejar
impofantes fondos de los que nunca dió cuenta. Federica
utilizó su influencia para fomentar una ida a un
dogmatismo ideológico alejado de cualquier implicación
efectiva en la realidad (fuera ésta española o francesa),

para instalarse en la inercia de la esper4 de la <espoin
(esperanza) como se llamaba el órgano de expresión de

la CNT en el exilio, esperanza en que las cosas cambia-

rían favorablemente por sí solas. Federica 9oz6 de in'
fl uencia que utilizó para posicionarse intransigentemente
contra aquellos compañeros que no pensaban como ella,
lo cual ha precipitado una dinámica inacabada de

enfrentamientos, escisiones...
En definitilr4 hay que valorar el papeljugado por Federica

dentro de la CNT, sobre todo desde el 39 hasta su muerte,

como muy negativo.

Quién haya asistido a alguno de los mítines en los que

participo en los últimos años, hapodido apreciar que con

un lenguaje retórico, eso si, no era capazdetrasmitir nin-
gún mensaje convincente en aspectos relacionados con la
intervención prár/rica en los problemas cotidianos.
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Su labor como periodista fue muy dilatada (la biografia
publicada por la periodista catalana Carmen Alcalde hace

unos años recoge una selección de ellos). Y aunque su

estilo era literario en las formas estuvo demasiado
influenciado por ese estilo periodístico puro, que se cole
ca por encima de las cosas, por encima del bien y del
mal, criticando desde arriba a todos, y sin tomar partido
a la hora de definir soluciones.
Su entierro, celebrado en Toulouse, contó con la presen-

cia de la actual Ministra de Sanidad, que así como en
otros homenajes institucionales que se le han hecho han
buscado, malintencionadamente, restade su contenido
anarquista en favor de su labor como Ministro, o como
supuesta feminista. En este sentido Federica defendió
siempre que la lucha social debía ser protagonizadapr
mujeres y hombres, codo con codo, aunque corrigiendo
aquellos penosos efectos que sobre las mujeres ocasiona-
ba la secular tradición patriarcal, sin que nunca enten-
diese el feminismo como un enf¡entamiento ciego contra
los hombres, como sectores del feminismo propugnan.
Y como broche del mencionado entierro habría que citar
los exabruptos de García Rúa que se comentan por si se

los: <<...¡Ha muerto Federica! Españ4 Franci4 Mundo,
!poneos tristes¡ Dejad que el rojo delavergiienz.aasome
a vuestros rostros! ¡ habéis perdido sin remedio lo que no
habéis sabido valora¡, h:leis perdido lo que, seguramen-

te, no hayás nunca merecido! ...> En fin, son los delirios
insultantes propios de cualquier energúmeno cegadopr
el sectarismo.
En la historia del movimiento obrero ha habido demasia-
dos personajes, en todo el espectro ideológico, que han
ejercido de intelectuales, de teorizadores socialistas, pero
que no sabían lo que era üür y luchar como un obrero
porque ellos eran (otra coso). Muchas de sus teorías han
sido muy distorsionadoras dentro de las organizaciones
de los trabajadores.
Aunque nuestra ideología no se haya hundido irremedia-
blemente como otras (ej. el modelo soüéticeestalinista),
los libertarios llevamos muchos años sin triunfos que lle-
varnos a la boca. Sin embargo lo que no podemos hacer
es mitificar, idealiz.ar la obra de Federica cuando hay
importantes aspectos negativos que no se deben ocultar,
para aprender de los errores y que no vuelvan a repetirse.
Eso sería mucho peor.

ORIGEN Y FINATIDAD DE LOS
MOSSOS D' ESQUADRA

En üversos momentost a lo largo de su historia" el movimiento obrero ha sido momentáneamente seducido
porfuerzas e intereses nacionalista.s. Partidos nacionalislas han instrumentalizado a gran número de trabajado-
res en su pugna con los partidos centralistas. Pensadores prolelarios han creido que la alianza con movimienlos
nacionalistas podría ser una tóclica aceptable para desgastar y minar al Estado central, acercóndose a Ia emanci-
pación

Esta atianz4 e incluso identificación, entre intere.
ses de tan disitnto signo ha propiciado situaciones im-
pensables, como es la del acercamiento o coqueteo con
las fuer¿as policiales dependientes de las naciones autó
nomas, cuando no la defensa aultranza de la sustitución
de los cuerpos represivos estatales, considerados opresG
res, por polícía autoctona, posición que se tlega a tildar
de progresista.

Como es lógico, esta posición termina por demos-
tra¡ la equivocación de sus planteamientos, como han
conocido finalmente, de manera contundente, ciertos sec-
tores abertzales en relación a la ettzaina. No podemos
esta¡ toda la vida cometiendo los mismos erores, por
ello, aludiremos aquí al coqueteo de miembros destaca-
dos de la C.G.T. catalana con un grupo de la policía auto
noma, los mossos d'esquadra. Que los sindicatos parti-
darios de la <paror interclasista se permitan esta aberra-
ción entra en lo admisible, pero uttaorgmización que se
decla¡a heredera de la Primera Internacional, y anarce
sindicalista, no se puede permitir estas veleidades, por

más que oficialmente se quieran negar estos contactos.
El Sindicato Autónomo de Mossos d'Esquadra (SAME)
mantiene hipocritamente el mismo logotipo y dirección
que la C.G.T. Sin embargo, puesto que no se suele escar-
mentar en cabeza ajena y los vecinos ejemplos quizáno
sirvan, vamos a ¿¡cercarnos al origen, metodología y fi-
nalidades de los progresistas mossos d'esquadra.

EN NOMBRE DEL REY
Tras la Guerra de Sucesión, en la que se impone

Felipe V con la conquista de Barcelona (1714), la princi-
pltarea del Gobierno Central es el desarme y sumisión
de los catalanes. Esta primera medida va acompañada
por lacreación de un aparato represivo estable que impi-
da el rearrne cdalán y normalice el tráfico mercantil ame-
nazúo porbandidos yguerrilleros; además, este cuerpo
debe estar compuesto por individuos que conozcan las
costumbres y Wryúadel país.

Se organizan, por tanto, unas escuad¡as armadas,
cada una de ellas compuesta por una quincena de hom-
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bres, que perpetuen la ocupación militar del país. La con-
dición sine qua non para aspirar a ser mosso es, natural-
mente, la de una probada fidelidad al rey. Hemos dado
así con el origen y finalidad de los mossos d'esquadr4
único cuerpo armadoen una nación vencida, que permi-
tirá lagradual retirada de las tropas centralistas.

La jefatura de estas escuadras se encomendará a
Pedro Antonio VecianayRabass4 partidario de Felipe V
durante la guerra. Pa¡ece probable que esta decisión se

tomó en base a un doble motivo: primero, que las escua-

dras se comienzan a articular nutriéndose de la abundan-
te policía privada que este señor, terrateniente de pro,
sostenia; segundo, las dotes militares que Veciana demos-
tró al impedir, con su pequeño ejército, que Valls cayese

en poder del guerrillero Pedro Juan Barceló, <el
CarrascleD, el cual había logrado reunir unos 500 hom-
bres para este ataque (1719). Una tan buena defensa de

los intereses de su señor, determinó que, posteriormente,
Carlos III decretase que la familia Veciana ostentase la
jefatura de las escuadras hereditariamente, hecho que se

produjo durante la friolera de 115 años inintem¡mpida-
mente.

TIN EJEMPLO A IMITAR
El éxito de los mossos d'esquadra en su cometido

fue tal que a lo largo del siglo XVIII se cre¿uon varios
cuerpos policiales a su imitación e imagen, a lo que con-

tribuyó no poco el que la familia Veciana fuese encarga.-

da de desplazarse para asesorar sobre su creación y or1;a.

ruzación. Incluso José Baltasar Veciana sería requerido
por el ejército para el adiestramiento de un nuevo regi-
miento de infanteria ligera de más de 1000 soldados.

Finalmente, merece reseñarse que la confianza mo-
nárquica en esta policía da pie a que, entrado ya el siglo
)(IX, se les encargue del orden público en las grandes

ciudades, sobrepasando su primera fianlidad, que era la
labor de policía rural. Precisamente, las quejas de la es-

cuadra de Barcelona determinaron que les fuera asigna-

da un ala del edificio de la Real Audiencia (edificio que

hoy ocupa la Generalitat) como residencia grcfiitarya
los mossos. Curiosamente lavinculación institucional de

En el ltndu. ls uNlrtuc:rns nau(Drhsla rsultal elcatruas dcl
poder corlral. F¡ la foto, el alferezJordi Pujol, co aires de gradeza y
rm inquiaatepaecido.

los mossos d'esquadra parece basarse más en la ocupa-
ción de dichos cuartos, de los que hoy en día aún dispo-
nen, que en la identidad de las autoridades de las que

depende el edificio. Con igual celo y empeño los mossos

d'esquadra han cumplido las órdenes de la Real Au-
diencia (en sus fases borbónica y constitucionalista), de

la Diputación, de la Mancomunitat, de la Generalitat
republicana y de la Generalitat actual.

I-os trabajadores si menüenen las distmcias con los mossos
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IZQUIERDA UNIDA: ¡NO!
Dentro del número 4 de EI Solidario aparecía un artículo donde retl*ionóbamos tras la caida del bloque

soviético, sobre la crisis en que esÍó sumida la socialdemocracia, sobre el denumbe de referencias en la izquierda
(socialdemocracia, bloque soviético, ...) y Io confusión ideológica en que estamos inmersos.

Es imprescindible seguir reflexionando, seguir de-

batiendo al respecto del papel de la izquierda, al respecto

de levantar organizaciones participativas que estimulen
la moülización social, al respecto de diseñar alternativas
al capitalismo cuya esencia es una amenaza para la üda
en el planeta.

En dicho artículo analizábamos el papel histórico
que había desempeñado la socialdemocracia internacie
nal como gestor del capitalismo, se hablaba de como los
srcesivos gobiernos PSOE de Felipe González habían sido
los gestores más eficaces, los innovadores más impor-
tantes, los que habían integrado a laburguesía española
dentro del capitalismo europeo (CEE), y habían conse-
guido prestigiarla internacionalmente, todo ello a costa
de la clase obrera, a costa de la reconversión, de los des-
pidos y el empleo precario, de la sobreexplotaciónjuve-
nil üa <Reforma Laboral>, a costa del desmantelamiento
de los servicios públicos y del mini->rEstado de Bienes-
taD que aquí hemos conocido...

Ningún trabajador puede a estar alturas seguir en-
g¡ñLado con las milongas que nos cuente el PSOE. Ya
nadie puede creerles cuando dicen que son de izquierdas,
que hay que votarles para que no (ffenga la derecha>...
Precisamente ellos, y no otros son los mejores, los más
eficaces gestores del capitalismo, y nuestros intereses de
clase van precisamente en dirección contraria.

En este a¡tículo querriamos centra¡nos en analiza¡
el papel que tanto históric4 como actualmente, están
jugando los partidos comunistas en el Sur de Europa.
Hablemos de <Izquierda Unido, de como surge en un
intento de aprovecharse políticamente de la gran movili
zación social habida contra la OTAN, intentando hacerlo
con una nueva fachada (.U.), ya que el PCE se encontra-
ba en aquel momento absolutamente desprestigiado des-
pués de sucesivas traiciones en la transición.

La política practicada por el PCE ha sido siempre
la misma, desde su constitución en l92I hasta nuestros
dias: Efectivamente no hay que irse a la etapa de la G.
Civil, (donde por otra parte el PCE practicó una política
de contrarrevolución, de querer sostener la legalidadbur-
guesa republicana oponiéndose, incluso con las arm¿¡s, a
quienes querían ir más allá), para saber que la política
tradicional del PCE ha sido la de ser la izquierda oficial
del Estado, ha sido propugnar la estabilidad política del
sistem4 ser los apagafr¡egos del capitalismo en caso de
conflictos sociales... Eso que al explicarlo con ejemplos
quiere decir, que fueron estos <<comunistas>> los que de-
fendieron la política de <reconciliación nacionab a fina-
les del franquismo, propugnando el <cerrar heridas entre
los españoleo>, siendo los mayores responsables de que
la ruptura con el Régimen franquista se trocara en sim-
ple reforma que ha remozado la imagen del poder fran-

quista. Siendo fervientes defensores de la Constitución
monárquiceparlamentaria que todos conocemos, siendo

colaboradores inestimables en la firma y aplicación de

los Pactos de la Moncloa que buscaban impedir la moü-
liz,ación de los trabajadores, maniatarlos, para estar a
merced de los planes productivos del capital...

Eso sí, esta política de colaboración con el Estado
no les ha impedido practicar alguna protesta p ra guerr-

dar las apariencias progresistas, pero eso ha sido todo.
Desde luego la política del PCE jamis ha sido un

hecho aislado o casual en el contexto internacional: Toda
política de los PCs ha sido la misma en todas partes. En
Francia, por ejemplo, en los sucesos revolucionarios de
Mayo del 68 eran los <<comunistas del PCF quienes ce.
rraban las puertas de las empresas en huelga y ocupadas
por los obreros cuando llegaban los estudiantes p¿ua con-
fraternizar con ellos, intentando provocar el desánimo y
el desconcierto. Fue el PCF el que dió una salida <cvicte
riosa¡r al estallido social al Wcltar con la burguesía un
aumento salarial para los trabajadores del25%o, aumento
de sueldo que ayudó a remata¡ la revuelta, pero que duró
pocos meses en los bolsillos de los obreros, ya que fue
devorado por la consiguiente subida inmediata de la in-
flación.

En Itali4 al PCI le cabe el glorioso honor de haber
encabezado la lucha contra las organizaciones de izquier-
da (Brigadas Rojas, Autonomia Operaria...) en la agjtz-
da decada de los setenta. Ellos cumplieron religiosamen-
te con su papel de guardianes del Estado, combatiendo a
aquellos que luchaban contra ese marco.

Habría que plantearse que tiene que ver su política
con el marxismo, del que dicen alimentarse ideológica-
mente. La teoría del <Materialismo Histórico>r marxista
afirma que las sociedades han estado divididas histórica-
mente en clases sociales con intereses opuestos e irrecon-
ciliables. Tanto la socialdemocracia, como la política de
los PCs occidentales han buscado desde siempre, el
interclasismo, la hipotética conciliación de intereses en-
tre capitalistas y obreros, decimos hipotética porque no
es posible conciliarlos realmente, y se limitan a ayudar a
la expansión de las fuer¿as productivas capitalistas en
cada nación, gestionando ias migajas que se caen de la
mesa del festín capitalista con un criterio redistributivo,
en la medida en que eso sea posible.

Los PCs han intentado históricamente disimula¡ su
papel, practicar un doble lenguaje, cuidando de aparecer
publicamente como una fuerza de progreso, de izquier-
das. Cla¡o que cuando han tenido que hacer su papel lo
han hecho sin ningún rubor, como en los casos anterior-
mente enumerados, o en otros como la presencia del pC
nicaragüense en la UNO, (coalición de fuer¿as reaccie
narias auspiciada por el imperialismo americano para
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combatir electoralmente a los sandinistas).

Que nadie se llame a engaños con el papel practica-
do históricamente por los PCs, estos partidos que defien-
den legítimamente los intereses <de los tenderos prog¡e-
sistas>, con esa <izquierda oficial de los estados> que

busca la integración al sistema de la clase obrera, aunque
bien es cierto que, por desgraci4 no son los únicos que

ejercen de <integtadores al sistema), que otros lo han
hecho o lo siguen haciendo desde otras posiciones idee
lógicas, como los (MilitanD en el entorno de la socialde-

mocraci4 o como el papel tradicional jugado por la LCR
o el MC de integración desde la extrema-izquierda.

Así cuando uno pretende desarrollar actiüdades
en una línea independiente de combate y de participa-
ción, rápidamente topa con estos personajes cuya linea
de integración va por derroteros opuestos; rápidamente
percibes la infiltración, la compra de voluntades, manio-
bras sucias...

En fin, que a esta peligrosa gentuza, a los
reformistas ¡ni agua!

Estas oryanizaciones eslán formadas, principalmen-

te, por ciudadanos/as de los países desarrollados, puesto

que su educación ( y su @er de crítica/protesta son máLs

amplios), pudiendo dirigir su acción a influir la politica

de sus gobiernos hacia los sectores mas desfavorecidos,

como pueden ser los países del Tercer Mundo, que se

encuentran en peores condiciones de üda y superviven-

cia f¡ente al sistema capitalista.
El árnbito geográfico de actuación de estas organi-

zaciones es muy diferente, desde aquellas que actuan

internacionalmente hasta las que simplemente tienen una

actuación local. Esto signific4 que dependiendo de la

amplitud de su zona de actuación, su organización y su

necesidad de financiación serán mas o menos complejas.

Así, tenemos que las organizaciones de ámbito local ne-

cesitan una ñnanciación y una org;anz.ación mínimas,

mientras que las organizaciones de actuación internacie
nal tienen unafinanciacióny oryanrzación mas comple-
jas.

Sin embargo, sus sistemas de funcionamiento y fi-
nanciación no difieren en mucho. Todas ellas dependen

de gente que trabaje de forma voluntaria para llevar ade-

lante los fines de la organización. Pero, quiá lo m.ás

importante, necesitan de un dinero más o menos fijo que

les permita subsistir. Para conseguido suelen emplear dos

üas: las subvenciones estatales (gubernamentales) y la
colaboración económica ciudadana.

Estas dos formas de financiación nos muestran dos

ca¡acterísticas importantes del movimiento ONG. A di-
ferencia de algunas organizaciones que se financian so-

lamente con las cuotas de sus afiliados estas dos formas

de financiación externa hacen que estas organizaciones
adolezcan de diversos defectos. Buscar la aportación ciu-
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ONGs
¿MISIONEROS DEL CAPITALISMO?

Úhimamente se obsema un protagonismo publico/periodístico de las ONGs por su intervención en los dife-
rentes conflic'tos armados uistentes y por sus reivindicaciones de solidaridad con el Tbrcer Mundo. Pero, ¿que
son las ONGs? ¿Cual es sufunción? El término ONG (Organización No Gubernamental) designa a un coniunlo

de organizlciones cuyo trabajo abarca una serie de óreos en las que, en teoría, los gobiernos no ac'túan, bien
porupe no puedan o no quieran Así, tenemos ONGs que se dedican a Ia ecología (Greenpeace,.,,)' la defensa de

los derechos humanos (Amnistía Internacional, ...), Ia asistencia sanitaria (Médicos sin Fronteras, Médicos del

Mundo, Cruz Roja, ...), ... Según su punto de vista y su definición, su acluación suele implicar Ia colaboración
solidaria en todos estos campos deforma independiente de los üferentes gobiernos Pero, ¿es"to es real? ¿qué hay

detrás? ¿cual es su significado?

dadana es bastante fácil. Después de mucho tiempo de

educación bajo la óptica cristiana de la caridad, con la
que las diferentes sectas de esta religión (católicos, pro-

testantes, ...) ¡ealizaban cuestaciones para sus misiones,

etc.- es fácil arrancar unas monedas a los ciudadanos. A
cambio, se sienten menos culpables.

Por otra parte, depender de las subvenciones esta-

tales les resta toda su zupuestaindependencia: quien pone

el dinero tiene su derecho a controlar en qué se invierte.

Así ha ocurrido recientemente con las ONGs del Estado

español; ante la adhesión de Herri Batasuna a la campa-

ña <50 años bastan>>, la coordinadora de estas organrza-

ciones ha abandonado esta campaña. Se podrá estar de

acuerdo o no con HB, pero esta actuación lo único que

demuestra es su falta de pluralismo político y su miedo a

perder las subvenciones del Estado.

De todas formas, en muchos casos hace tiempo que

algu.nas no son realmente ONGs; su presupuesto y sus

directivos son controlados por los Gobiernos. Esto con-

duce a la existencia de comrpción, fraudes y colabora-

ción directa con las instituciones del sistema. Como ejem-

plo destacado de este caso tenemos ala Ctuz Roja que

colabora con la estrategia del Estado contra la insumi-
sión, haciendo que los objetores trabajen para ell4 tiene

una setructura militar interna y está sacudida por diver-
sos episodios de comrpción.

En otros casos también sirven como <<refugio>> alos
<<rojou oficiales, que no han podido acceder a ningún
cargo dentro del sistema. El control, la mayor parte de

las veces, de estas organiz.aciones les permite hacer mé-

ritos. Además, cualquier aprovechado puede organizar

su propia ONG. Solamente hace falta un grupo de

amiguetes dispuestos aüür del cuento. Se <fabrica> una
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org;anrzación, se le pone nombre, selegaliz4 se engañaa
cuatro colaboradores que vayan de buena fe, se buscan
subvenciones, ... Solamente hay que controlar la organi-
zacióny el <grifo> del dinero.

Incluso el propio sistema crea sus propias <ONGs>.
Todos los partidos políticos tienen o controlan alguna.
También las diferentes sectas cristianas tienen sus orga-
nizaciones en este sentido. Han sabido reconvertir sus

orgmizaciones en base a las <teologías de la liberacióu,
presenlándose como activos luchadores contra la injusti-
cia. Es curioso que, tras 2000 años de colaboración con
ésta, vengan ahora a intentar engañarnos con este cuen-
to. Realmente no es sino un nuevo método para sus <mi-
siones> y un ejercicio de marketing en lo que son maes-
tros desde hace muchos siglos.

En otros c¿tsos, son organizaciones caritativas, en
la línea de las organizaciones cristianas. Véase la Coor-
dinadora por el 0'7 Yo. Esta organización exige del Go
bierno que se dedique este porcentaje del PIB como ayu-
da al desa¡rollo. No se dirigen a los trabajadores, no ven
clases sociales; se dirigen a los gobiernos, ven solamente
Estados. El dinero de la ayuda al desarrollo es empleado
por las clases dominantes del Tercer Mundo pa.ra enri-
quecerse y compr¿r armamento para mantenerse en el
poder. Los Estados que conceden esta ayuda lo hacen bajo
la condición de que se les compren productos (armas,
maquinari4 tecnología dependiente, ...) a las empresas

de esos Estados. Además, dedicar este porcentaje, u otro,
de dinero no aliüa ni eüta la explotación, sólo afianza la
dependencia. Como Antonio Gala afirma <las gentes

empiezan ya a comprender que la solución no eslá en
ayudar al Tercer Mundo, sino en que no haya mundos
terceros).

Otro ejemplo de lo que suponen las actuaciones de
estas organizaciones lo constituyen los diferentes conflic-
tos armados actuales. En Bosnia las ONGs están reali-
zando una buena labor, pero han servido y sirven como
disculpa para eütar que los bosnios compren atmas p¿¡ra

defenderse de la agresión y a que la comunidad interna-
cional se niegue a intervenir contra los agresores. En de-
finitiv4 su actuación paradójicamente apoya a los agre-
sores, conürtiéndose en insolidaria.

En definitiva, ¿qué supone la actuación de las
ONGs? Su sentido real es que, en última instancia" con-
tribuyen al mantenimiento del sistema. Ayudan a recon-
ducir la rebeldía de determinados sectores de población
hacia el interior del sistema. También en muchos casos
sus componentes son pequeñebuegueses con sentimien-
tos de culpabilidad. Como su acción se limita al presente
muchas veces, solamente representan parches al sistema.
Realizan acciones <<humanita¡iao que contribuyen acal-
ma¡ la contestación. Aunque hablen de <cambiar el siste-
ma>, contribuyen a su afianzamiento, a mantener las des-
igualdades y perpetuar la injusticia.

RECU PERAR EL ANTICTERICALISMO
Esta sana conslumbre del movimiento obrero en nuestro país ha caido en desuso. es intencíón de Solidaridad

obrera reimpulsar esta lucha y para ello nada mejor que la simple y purtt información comenzamos en esle
número de El Solidario una serie de artículos que estaran dedicaios a analizar las tropelias cometidas por estos
enemigos encarniz,ados de Ia clase obrera

El papa ha decla¡ado que en el
año 2000, la Iglesia Católica va a pe-
dir perdón por los <<pecados> cometi-
dos por los cristianos a lo largo de los
siglos. Pedirán perdón por lo de
Galileo y algunas cosas más. No pe-
dirán perdón, en cambio, por la im-
portante influencia de la iglesia en el
estallido de multitud de guerras, in-
cluidac las dos guerras mundiales.

Para ver esta influencia hay que
remontarse a Pío D( (de I 846 a 1S7S).
Este papa combatió las tendencias
secularizantes y liberalizantes, persi
guió a los judios, promoüendo el rap,
to de niños y los bautizos forzosos y
mantuvo un estado policial, con una
jurisprudencia diferente para clérigos
y seglares. en su mandato hubo dos
hechos de crucial importancia. El pri-
mero fue el Concilio Vaticano I (1870)
que definió el dogma de la infalibili-
dadpapal. No fueron los anticlericales,

sino algunos obispos, los que califica-
ron de necio y loco al papay critica-
ron el concilio. El arzobispo de parís
lo llamó sínodo de los bandidos. Este
fue un factor ideológico de importan-
te infl uencia posterior.

El segundo hecho fue la unifi-
cación italiana y la desaparición del
Estado que los papas habían mante-
nido sobre parte de esta península des-
de el siglo VIII. A pesar de la defensa
de algunos estados europeos y de mer-
cenarios, los restos del estado feudal
eclesiástico, muy odiado por el pue-
blo, cayeron en 1870, cuando las tro
pas italianas tomaron Roma y reali-
zaron un plebiscito, con un resultado
abrumador a favor de la integración
en el reino de ltalia.

El papa excomulgó a los parti-
cipantes en la <<usurpación de Roma¡r
y, desde entonces, se consideró <pri-
sionero>; no salió nunca de Roma. Sin

embargo, el gobierno italiano, en su
ley de Garantías, de mar¿o de 1871,
le aseguraba una guardia personal, el
usufructo, sin impuestos, de los edifi-
cios y propiedades vaticanos y una
dotación anual como indemnización.
En la misma ley se establecía la sepa-
ración entre Iglesia y Estado. El papa
no lo aceptó y dedicó toda su politica
a busca¡ aliados pa,ra recuperar el pe
der terrenal perdido.

Intentó un acercamiento a Ale-
mani4 reciente vencedora en guerra
contra Francia y la potencia militar
mas fuerte del momento. Aunque el
protestante Bismarck y la fracción li-
beral y anticatólica eran quienes con-
trolaban la Dieta Imperial, pío IX es-
peraba conseguir la ayuda alemana
para recuperar el poder perdido. Las
leyes que se publicaron a partir de
1872 restringiendo la actiüdad de la
Iglesia hicieron ver al papa que no
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podía conseguir gran cosa. Como tam-
poco lograba atraerse a Austria-
Hungri4 a pesar de ser un imperio
católico, puso sus ojos en Francia que,

aunque debilitada y, adem:is, republi-
cana y laic4 tenía tensiones políticas
con Itali4 lo que indujo al papa a pen-

sar que podía ser una buena alianza.
Hacía tiempo que la Iglesia había des-

cubierto que la noblez4 con cuya ct>
laboración en la época feudal había
consolidado zu poder, ya no era la clase

dominante. Por esto, no dudaba en

intenta¡ pactar con. las burguesías de

diferentes países. Estas, aunque ini-
cialmente combatieran al clero, co-
menzaban a descubrir en la Iglesia un
buen aliado frente a la clase obrera.

Esta era la situación cuando en 1878

murió este papa tan <amado> Por los

romanos como paraque tres años des-

pués de su muerte, cuando se trasla-

daron sus restos intentaran lanz.ar el

sarcófago al Tíber.
El siguiente PaPa, León )flII,

también era noble italiano. Ambicio-
so. decidió hacer carrera en la curia,
en 1843, con 30 años, era nuncio en

la corte de Bruselas, donde consiguió
que el gobierno le acusa¡a de brusque-

da4 el episcopado de oPortunismo Y

todos de indolencia Parece ser que era

un amante de los Placeres mundanos
y que tuvo un hijo allí. Tres años des-

pués, el rey devolvió a Pío IX su re-

presentante, tras algunos deslices en

su actiüdad diplomática. Los años si-

guientes los pasó como obispo y car-

denal de Perusia. Una vez elegido per-

sistió en la política de buscar el resta-

blecimiento del poder temporal de los

papas. El poder terrenal era para él

requisito preüo a la soberanía espiri-
tual del oúe.

En cuanto a zu Política ante la
clase obrer4 aunque tuüera sus dife-
rencias con los estados europeos en

ésto coincidían. Así, en su (programa

de gobierno> ofrecía el <<desinteresa-

do apoyo de la religióu a príncipes

católicos y no católicos (para que pu-

dieran gozar de labenéñca influencia
de aquella única fuerza que podía sa-

nar todos los males del presente mun-

do>. En plata; sólo en alianza con el
papa les sería posible sojuzgar a sus

pueblos.

Su insistencia en la devolución
de Roma hizo que el gobierno italia-
no, p¿¡sara de una actitud conciliado-
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ra a una clara hostilidad. Se aproba-
ron una serie de leyes contra los in-
tentos de secesión tenitorial, contralos
eclesiásticos que criticasen las leyes

del estado. Se prohibieron las
cuestaciones eclesiásticas y se estable-

ció el servicio militar para los cléri-
gos, el matrimonio ciül y la escuela
laica.

A fin de recordar a las potencias

católicas el problema de la soberania

temporal &l papa, éste &vez en cuan-

do amagaba con peticiones de <<asilo>.

Por tres veces el papa intentó <bus-

cao refugio en Austria. Pero ésta no
podía aceptar su presencia si no quo'

ría problemas con Italia aliada suya

en laTriple Alianza(Alemani4 Aus-

tria-Hungria e Italia). Le ofrecía asilo
pero le daba a entender que no hiciera
uso del ofrecimiento.

A partir de 1880, se fueron de-

rogando algunas de las leyes
anticatólicas en Alemania" llegíndo
se a restablecer las relaciones diplo-
máticas con la Iglesia. Una causa no

ajenaa ello era la necesidad conjunta

de luchar contra el movimiento obre-

ro. A pesar de las leyes <<contra el pe-

ligro publico representado por los ob
jetivos de la socialdemocraciat>, ésta

había consegrrido aumentar sus votos.

Aunque las leyes anticatólicas también

habían fracasado, era buena la alian-
za dada la demostrada cualidad
contrarrevolucionaria de la Iglesia. El
Vaticano obligó al Pa¡tido de Centro
(católico) a plegarse a los deseos de

Bismarck de concesión anticipada de

los gastos militares de varios años.

Alemania comenzaba a aumentar su

maquinaria de guerra Y el PaPa aYu-

dabaaello, pensando en su apoyo.

No habíatranscurrido el Primer
decenio del pontificado de León )OII
cuando su política cambió bruscamen-

te. La Triple Alianza temida Por el

papa desde el primer momento, fue

renovada en 1887, permitiéndosele a

Italia practicar una política de poder

en el exterior, en los Balcanes y Afri-
c4 y reforz.arrdo su política interior
frente a las pretensiones papales.

Según esto, el paPa no Podía es-

perar el apoyo de Austria y Alemania.
Pero, ciertas variaciones de lapolítica
mundial, sobre las que el Vaticano se

informa antes que los demás gracias a

sus contactos, parecían venir en su

apoyo. El duque de Norfolk indicó al

papa lo peligroso que resultaba para
la política de Gran Bretaña el ascenso

alemán. Este antagonismo anglo-ger-
mano que empez.aba a aparecer ofre-
cía varias ventajas al papado. El im-
perio inglés, mayor que el alemán,
ofrecía un gran c¿lmpo a la <misión
universab del Vaticano, además de ser

un fuerte contraporder frente a la Tri-
ple Alianza. Como contrapartida, el
papa debia con ayuda del clero, se-

cundar a Inglaterra tanto en la opre-

sión colonial y en la represión de la
rebelión irlandesa. Gran Bretaña se-

ría aliada de Francia y Rusia, de lo
que también tuvo conocimiento el
p¿,pa.

A partir de aquí, la política
vaticana se dedicó al acercamiento a
Francia y Rusia. Con Francia había

habido problemas desde la proclama-

ción de la república a causa de la le-
gislación laica, pero el papa procuró
que los conservadores católicos
abandonasen su beligerancia contra la
repúblic4 anteriormente impulsada
por el Vaticano. En 1890 escribió en

una pastoral a todos los obispos que

la Iglesia no se inmiscuía en la forma
de gobierno. Era una manera de con-

graciarse con Francia.
También había motivos milita-

res y económicos. Francia era un país

en auge, con una política colonial de

expansión. En esta época de capita-

lismo monopolista incipiente, cuando

la propia curia fundó en 1880 el Ban-

co de Roma" el papel de los mercados

financieros era muy notable. Los gran-

des bancos adquirieron una decisiva
influencia en la política mundial, es-

pecialmente la Banca Rothschild en

París y Londres. De ahí, que Francia

y Gran Bretaña las potencias caprta-

listas más veteranas, poseyeran cuan-

tiosas inversiones en el extranjero.
Rusia, que pgabaunagran cargade
intereses en rublos de oro por los prés-

tamos, se hacía dependiente del capi-

tal francés. Así, se perfiló en 1887 la
alianz.a entre Gran Bretaña" Francia y
Rusi4 apoyada por Rothschild.

En cuanto a Rusia también se

inició el acercamiento. Tras su

cristianización en el siglo X. la Igle-
sia Católica intentó con todos los me-

dios (militares y diplomáticos, cruza-
das, órdenes militares, fraudes, enga,-

ños, ...) obtener la unión de las igle'
sias y someter a Rusia. Cuando en
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1878, el papa se deshizo en imprope-
rios contra las <<sectas bárbaras de los
socialistas, comunisfas, ...D se gran-
jeó la simpatía del gobierno zarista.
Su encíclica fue leída incluso en las
iglesias ortodoxas rusas. Los zares
habían reconocido hacía tiempo lo
valiosa que enlaalianza de los papas
en la lucha contra todas las corrientes
subversivas. Y, si en su día se ofreció
a la clase burguesa, dominante en
Francia, pa.ra frenar el ascenso del
proletariado, León no desaprovecha-
ba la ocasión de ensalzar una y otra
v ez la fuerz.a mtirrevolucionari a de la
iglesia rornana. Aparte de ello, León
podía ofrecer el amansamiento de mi-
llones de católicos polacos, rebeldes a
los zares.

En la primavera de 1881 diplo
máticos rusos hicieron acto de presen-
cia en el Vaticano. Pero Alejandro II
murió el I de marzo. Su sucesor tenia

do inminente, como dijo al historia-
dor austríaco Th. Sickel: <<la conse-
cuencia ineludible de una reconcilia-
ción de Rusia con el occidente (...).
Rusiadicta¡á lapzenEuropa con el
apoyo y el consejo de la Iglesia>. Ya
la caída de Bismarclg en 1890, dio pie
al papa para esperar una guerra que,
según sus cálculos, acabaría con la
derrota de la Triple ¡Jia¡2.a. Ante tal
evento, León quería estar al lado de
los vencedores, como siempre ha he-
cho la Iglesia.

Berlín recelaba algo. En 1890,
el embajador en el Vaticano, confiden-
te de Bismarck, informó que en círcu-
los jesuitas se propugnaba que <hay
que atizar en Europa el fuego de la
guerra, porque el restablecimiento del
poder temporal del papa sólo es posi-
ble a través de una guera generab.

Coincidiendo con la aproxima-
ción a Francia y Rusia, el papa publi-

estados; pero, la cooperación de la
Iglesia había ayudado a la miseria ce
lectiva. Y si bien pedía cosas, como
preüsión social, descanso dominical,
salario justo, lo que pretendía era fre-
nar la creciente agitación revolucio
naria. Así comenzó, de hecho, lague
rra organiz,ada de la Iglesia contra
comunismo, anarquismo, ... Fue el
comienzo de la <doctina sociab de la
Iglesia y de la democracia-cristiana.

En los últimos años de su papa-
do, bien de forma real, bien como una
pantalla para que Alemania no sospe-
char4 se produjo una reütalización
de la tendencia germanóñla Leon )iltr
murió en 1903. Entonces, los grandes
grupos de poder europeos intentaron
por todos los medios diplomáicos ele-
var al solio pontificio a uno de sus
partidarios. Tras varias votaciones y
un veto de Austria-Hungría al ca¡de-
nal Rampoll4 fue elegido el patriarca

un preceptor muy influyente y enemi-
go del Vaticano. Nada le parcía tan
peligroso como la uruón con la iglesia
romana. Pese a ello, afinales de 1882
hubo un acuerdo ruso-vaticano. Sin
embargo, al año siguiente León soli-
citó apoyo para los uniatas rusos, lo
que Rusia consideró como injerencia
en asuntos internos y rompió relacio
nes. En 1888 se reanudaron por la
necesidad de combatir al moümiento
obrero.

León proclamaba que <<la tarea
más apremiante y necesaria es la de
tr abjar pr aprevenir la guerra>, pero
deseaba la grr en a y tr atrrjatr- para que
llegara. De hecho, esperaba el estalli-

có la encíclica <<Rerum Novarum>
(1891), saludada por católicos y no ca-
tólicos, patronos, con grandes alaban-
zas. Incluso en opinión de la reüsta
de los socialistas alemanes
<Vorh^árts)> (Adelante) se decía que
<el papa ha resuelto la cuestión so
ciab. Laencíclica es clamorosamente
reaccionaria.

La explicación, según é1, del
malesta¡ obrero es la desaparición de
lafe. El remedio no @ía ser otro que
la reitaliz-ación de la fe cristiana. y
cuanta mas libertad se deja alalg)e-
si4 mrás frrrctiferamenüe cooperará con
los estados. Ofrecía su cooperación
antirrevolucionaria a los diferentes

de Venecia como candidato de com-
promiso. Pronto se demostró que pío
X no era neutral.

Pío X abandonó lapolítica de su
antecesor. Comenzó por mejorar las
relaciones con Autria-Hungría y Ale.
mania. Con ltalia también mejoraron
las cosas. Deprso al arznbisp de hra
por su propganda croata contra el
reino italiano. Italia intentaba desde
hacía tiempo, anexionarse Trípoli,
entonces bajo soberanía turca. Entre
los poderes financieros con intereses
en Trípoli estaba el Banco de Roma
al frente del cual estabaE. Pacelli, tío
del tuturo papa Pío )flI.

Tras algunc incidentes, Francia

Asalto y quema do la nunciatu;¡
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dio por intemrmpidas las relaciones
en el verano de 1904. El 7 de Julio
disolvió 10.000 escuelas católicas,
confi sco la totalidad del patrimonio de
los conventos fanceses y, en 1905, se

publicó la leyde la separación de Igle-
sia y Estado. La Iglesia envió anate'
ma tras anatema contra la república y
Pío X condenó en 1906 la ley del modo
más enéryico con una encíclica. Te
das las agitaciones emprendidas por
Pío para soliüanta¡ al pueblo contra
el estado fracasaron.

Mientras que de EuroPa a Amé-
ric4 las ideas liberales penetraban, al
menos en las constituciones, el impe-
rio zarista continuó siendo el baluarte
de lareacción. LaRusiade los 90, prso
en primer plano la politica relativa al
Lejano Oriente, especialmente la ex-
pansión en China. Políticos y consor-

cios europeos, americanosy rusos, in-
teresados en el proyecto del ferroca-

rril manchuriano, sobornaban en Pe-

kín y Petersburgo a ministros chinos.
Ello desmbocó en la anexión de

Manchuria. El Posterior afán
expansionista ruso hacia Corea con-

dujo a una guera con JaPón Las Pri-
meras batallas bastaron para desenca-

denar larevolución de 1905. Lague'
rra colonial era tan impopular entre

el pueblo como entre los militares. El
zar tuvo que hacer algunas concesie
nes.

Toda la burguesía europea se

puso de parte de la Rusia zarista. Los

bancos franceses le concedieron en

1906 un préstamo de 1000 millones
de francos. El paPa hizo cuanto Pudo
para consolidar al zarismo. Como
quiera que lo que más miedo infundía
era la unidad de acción de los obreros

polacos y rusos, se intentó alienar a

los primeros, fundando para ello aso-

ciaciones obreras católicas.
El zar, que Ya dos años antes

había atendido los deseos de la lgle-
sia católica con el <Edicto de toleran-
ciar, relajó bajo la presión revolucie
naria las nofrnÍ¡s relativas a los ma-

trimonios interconfesionales y abolió
los castigos del codigo penal ruso para

quienes abandonaran la iglesia orte
doxa e ingresaran en la católica. En
1906 se constituyó una asociación con

el objetivo de encaminar la iglesia es-

tatal rusa hacia el papado. A los ojos

del gobierno zansta" el clero propio
se había mostrado inepto ante la re-
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volución.
Pío X concentró sus esfuerzos en

sofocar el ímpetu de los católicos de

Polonia. Se alineó con el zar contra
ellos, contra los que se aplicaba la
política de rusificación. Exclamaba:
<¡Otra vez estos polacos! Son ante
todo polacos. Sólo en último lugar son

católicou. Pero siguiendo la doble
moral de la curia Pío X no se limitó a
apoyar al zar, sino que, aprovechán-

dose de su gobierno, debilitado por la
guerra y la revolución, intrigó en fa-
vor de su antiguo plan para hacerse

con la iglesia ortodoxa.
En la zona ftonteriza entre Aus-

tria-Hungría y Rusia se libraba una
batalla entre iglesias y, por tanto, en-

tre imperios. Emisarios religiosos de

Rusia penetraban en la parte austría-

ca de Galitza y hacían propaganda a

favor de la integración en el imperio
zarista. El papado fomentaba la
latinización de la iglesia uniata a tra-
vés del rico clero polaco para conver-

tirla en baluarte antimrso, para evitar
la unión de los pueblos ruso Y

ucraniano. A este respecto, los jesui-

tas jugaban un PaPel imPortante
También, el Vaticano tratabde

conquistar los Balcanes dela mano de

los Habsburgo. Hacia Ya más de un

siglo que competían allí Austria-Hun-
gría y Rusia. Fue eso lo que hizo que

esa zona fuese el foco central de la

crisis. Ya en 1878, tras la guerra ruse
turca, Austria-Hungría ocupó Bosnia
y Herzegovina. Acto seguido se ce
menzó a crear allí unajerarquíacatt
lic4 controlada por losjesuitas y por

<Propaganda Fide> (el ministerio de

propaganda papal), y a arnenaz'ar a la
iglesia ortodoxa servia" protegida de

Rusia. Una vez ocupados estos terri-
torios siguieron, sólo nominalmente,

bajo soberanía turca. A raíz de la re'
volución de los <Jóvenes turcos)) en

1908, Austria consideró amemzado su

derecho y se anexionó Bosnia Y

Herzegoüna. Servia reaccionó exi-
giendo de Rusia la guena. El imperio
zansta se resentía de las consecuen-

cias de 1905 y de la derrota ante Ja-

pón y se desentendió. En diciembre
Austria-Hungría comenzó los prepa-

rativos para lagrerra. El papa aprobó

la anexión y estrechó su colaboración
con Austria en Yugoslaüa. APenas

prodrrcida la anexión, los ojos &l ry
y de Austria se fijaron en Albania.

Austria hizo afluir considerables can-
tidades de dinero a la iglesia albanesa.

También Italia lo hizo pero por dife-
rentes motivos. Rusia y Servia ñnan-
ciaban al episcopado ortodoxo.

En I9l2 se celebró el congreso

eucaristico en Viena. Este congreso fue

uno de los preparativos para la I Gue'
rra Mundial, como reconoció durante

ésta un obispo: <<La gterra llevaba ya

unos años preparándose seria y afa-

nosamente. El ejército llwaba ya unos

años en permanente estado de guerra.

Uno de los preparativos más impor-
tantes fue, con todo, el congreso
eucarístico de Viena¡r.

En el verano de 1913 estalló la
segunda guerra balcánica entre Servia,

Montenegro y Grecia, por un lado, Y
Bulgari4 por otro, empujada por Aus-

tria-Hungría. Bulgaria resultó derro-

tada a las pocas semanas y Austria
habría entrado en la guerra sino fuese

porque el gobierno alemán se negó a

secundarla. Hasta qué punto era es-

trecha la aliar¿a entre Austria-Hun-
gríayPío X en el umbral de la guerra

seve en el aluvión de distinciones que

cayó en el Vaticano en febrero de I 9 14.

Fueron condecorados 28 curiales.

La desconfianza mutua entre las

potencias, el miedo de cada una ante

una guerra desencadenada Por las

otrasyel aumento de armamentotam-
bién estaban llevando a la guerra. El
atentado de Sarajevo constituía una

buena disculpapara ella. El sucesor

Francisco Fernando, de convicciones
reformistas y próximo al partido cris-

tianesocial, buscaba la Paz con Ru-

sia. Resultab4 por ello, incómodo Y

no sólo para los nacionalistas
yugoslavos. Por eso, todos mostraron

indignación oficialmente; pero, no era

un sentimiento de duelo lo que predo-

minaba en Roma y Viena. Los disPa-

ros de Sarajevo no tenían por qué dar

lugar a la guerr4 pero en Austria ha-

bía fuerzas influyentes que la querían,

entre ellas la prensa católica de len-
gua alemana. Todos los Partidos se
cialdemocratas (Austria Alemania)
excepto los de Servia y Rusia apoya-

ron la grrerra.

El papa murió pocos meses des-

pués de comenzada la I Guerra Mun-
dial, a cuyo estallido había contribui-
do de manera notable con su política.

En el próximo número continua-
remos el culebrón.
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VIAJE PORITALIA
En la pasada Semana Santa varios miembros de Solidaridad Obrera visitamos unas cuantas ciudades del

norte de ltalia para entrar en contac'to con organizaciones de allí y con su entorno, invitados por LuchaAulónomu

parapoder sa-

lir del <tale-
go), otros
comoel ilustre
Toni Negri es-

tuüeron en el
primercontin-
gente de arre'
pentidos, vi-
viendo apaci-
blementeaho
ra en París.

Solida-
ridad Obrera
ha promoüdo
esta primave'

El contacto mas amplio se produjo con los
<Centros Sociales>. Frente a la experiencia que

conocemos aquí, los Centros Sociales italianos son
lugares más plurales, abarcando sus miembros un
espectro social más amplio, donde por ejemplo
no suelen faltar inmigrantes o gentes de edad
avanzada. Cada uno de ellos suele conta¡ con
algunapeculiaridad, por ejemplo, el <Livello 57>
de Bolonia eslá influenciado por la movida
<qóerpunlo>, existen algunos ((¿trurrcos)), aunque
la mayoría están movidos por gente que se recla-
man inspirados en la antigua (Autonomía Ope-
raria>, como por ejemplo el famoso <I¿oncar¡allo>
de Milán. En esta ciudadpor lo menos hay media
docena de <<Centros>.

No podemos soslayar lo acontecido en Ita-
lia en la década de los setenta, que fue, junto con
el Mayo del ó8 francés, una de las dos grandes
rorueltas que ha habido en Europa Occidental des-
pués de la ? Guerra Mundial. En esta época hubo
una gran agitación social a la que el Estado res-
pondió con una brutal escalada represiv4 que
abarcó desde la utilización del terror mediante
atentados fascistas como el de la estación de
Bolonia (que causó más de cien muertos), hasta
el encarcelamiento de siete mil militantes de or-
ganizaciones armadas como <<Primera Línea> o
<Brigadas Rojas>, o la ilegali" ación de organiz-a-
ciones como <<Autonomía Operaria>, contando
todo ello con el beneplácito, e incluso la implica-
ción directa, del P Comunista en la represión.

Todavía quedan en prisión decenas de mili-
tantes, conocidos como los <irreductibles) por-
que sencillamente se negaron a <arrepentirse>

ra el solidarizarnos con las campañas existentes
en Italia en favor de un trato digno para presos
políticos enfermos, como Marco Camenish, Prós-
pero Gallinari, Salvatore Cirione... Así comopor
la excarcelación y la amnistía para todos los pre.
sos políticos y exiliados.

Volüendo al tema de los <<Centros Socia-
lesr>, cada vez esfá'n más amenazados por la re-
presión del Estado, buen ejemplo de ello podría
ser la experiencia del <<Leoncavallo> en Milán,
con su resistencia para sobreüvir a pesar de los
desalojos, pero tdo parece indicar que esa diná-
mica represiva irá en aumento.

Otro aspecto importante del üaje fue el con-
tacto con el moümiento de ruptura sindical CG
BAS, que está formado por experiencias de rup
tura con las tres confederaciones sindicales
reformistas. Sin embargq son un moümiento muy
heterogéneo, son diferentes cosÍts en cada sitio,
tanto en su referente ideológico,como en la inter-
vención práaica en los problemas, falüando por
el momento un criterio integrador que les ayude
a avarrzar, a constituirse en alternativa a las
<<tragonas> oficiales.

Esta es la conclusión fundamental del via-
je. No basta con hacer cosas más o menos bien en
<tu sitio), es necesario, o mejor dicho, es impres-
cindible confluir, integrar organi"aciones, gen-
tes de diferentes procedencias, saliendo cadauno
de su <parcelita> para ser nrás fuertes, más orga-
nizados, y poder efrentarnos más eficazmente al
capitalismo internacional, que sí que se ha pre-
ocupado en organizarse efi cientemente.

N
s
N
N

Nue$ros delogados salen de LEONCAVALLO

El Solldario no 5
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DEBATE SOBRE CUBA
Hay una gran cantidad de compañeros que entienden el modelo cubano como la última tabla de salvación

del naufragio, que ha signilícado la caída de los modelos imperanles en estos países y justifican cualquier deci-
sión de las autoridades cubanas como produclo de la dificil situación que se vive en la isla en eslos últimos años.

Es intención de este artículo abrir debale con éstos y con otros compañeros sobre el modelo que se desanolló en

este país y de Ia situación en que se encuenlra ahora

En los üümos años hemos asistido a profundos cam-

bios que han alterado enorrnemente la situación politica
y económica del mundo en que üümos; estos cambios

tienen su origen en la caída de los modelos políticos y
económicos de la antigua LIRSS y de los llamados Países

del Este. Todavia quedan un pequeño grupo de países

que, al menos formalmente, mantienen su pertenencia a
este mdelo; de entre estos países tiene para nosotros una
especial relevancia Cuba.

Es obvio que el modelo cu-
bano cubrió las necesidades: en

alimentación. educación. sani-
da4 etc. de lapoblación cubana

a niveles sin precedentes y en una
medida muy superior a las de

cualquier otro país del área, con-
denados por el imperialismo a

simples exportadores de materia
prima. Pero estos logros no de-

ben de impedir el aruilisis Políti-
co del modelo, que nos permita
con@er sus limitaciones y su üa-
bilidad en el momento actual.

El caso cubano no puede

entenderse aislado del resto del

mundo. La capaadad de desarro
llar un determinado modelo, a
partir de un pequeño país como
es Cuba, está supeditada a la si-
tuación internacional. La naciv
naliz-acíón de los recursos, que

realizaron al comienzo de la revolución, les hizo enfren-

tarse inmediatamente al imperialismo norteamericano,
que les sometió a un cerco militar y económico que toda-
üa se mantiene. Las necesidades militares de defensa, de

recursos económicos, técnicos, energéticos y de toda ín-
dole, incapaces de ser satisfechos desde un pequeño país

con recursos limitados, les hizo recurrir a la URSS para

cubrirlos en una situación en la que el enf¡entamiento
entre bloques lo permitía.

Esto pone de manifiesto una de las limitaciones,
cuando no existe ya el marco que permitió esta trande-
rencia de recursos, como ocurre ahor4 la üabilidad del

modelo cubano, al menos tal y como se definía está en

entredicho. Todos los cambios económicos que se han
dado en los últimos tiempos, obligados por la situación
económic4 dicen los compañeros comprometidos con la
solidaridad con Cuba tienen un efecto tremendo en los
trabajadores cubanos, que cubren cadavez peor sus nece-

sidades básicas debido alzllbr¡raliz.ación de los merca-
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dos, de los precios y de la tenencia de dólares. Esto per-
mite sobreüvir solo a los que tienen acceso a esta mone-

da como cambistas de diüsas, jineteras y demás fauna
pariásita. Se da la contradicción de que aquellos que, du-
rante años siguieron los dictámenes de la revolución de

cortraf con los lazos de los gusanos de Miami se ven ahe
ra penalizados frente a los que no lo hicieron y que si

tienen acceso a los dólares que les mandan desde allí.

Esta liberalización no sólo ocurre en los mercados

domésticos; importantes recursos como el turismo, el ní-
quel o el petróleo (localizado recientemente en cantida-
des significativas) son ofertados al capital internacional

con el argumento de la necesidadde diüsas, permitiendo

a éste grandes exenciones fiscales si invierte en el país.

Con ello se eslá desmontando lo que fue el modelo cuba-

no, peÍnaneciendo tan sólo la etiqueta de estado revolu-
cionario pero cada vez más vacio de contenido.

Existe otra importante limitación en lo que fue el

modelo cubano. Las necesidades de defensa ante laagre-
sión del imperialismo norteamericano, impulsó en la isla
un estado milita¡izado con una estructura de poder muy
vertical. Todos aspiramos a construir una nueva sociedad
formada por hombres libres en las que no sea necesaria
la existencia del estado; en los intentos de construir esta

nueva sociedad surgen siempre numerosas coyunturas,
en las que se ha de decidir entre fortalecer el estado o

contribuir a su destrucción. En el caso cubano se fue for-
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taleciendo el papel del estado y con ello la formación de

una burocracia que se va configurando con sus propios

intereses y que como todo estamento priülegiado tiene

como principal interés el mantenimiento de estos privile-
glos.

En definitiva el modelo cubano surgió en una si-

tuación histórica que quizá no permitiese la construcción

de otro modelo, esta situación histórica está definida fun-

ümentalmente por el desarrollo de un marco internacic
nal que tiene su origen el la revolución de Octubre de

1.917 en laURSS. Por ello, el debate sobre las caracterís-

ticas del modelo cubano debería desplazarse a un debate

de 1o que fue el hecho más significativo de la historia del

moümiento obrero en este siglo, la Revolución de Octu-

bre, sus expectativas, limitaciones y su desarrollo hasta

su total desmantelamiento.
La actual situación en la que la URSS ha desapare-

cido, China ya esta instalada en el capitalismo y una se-

rie de pequeños países que trataron de independizarse

del imperialismo capitalista, como Vietnam o Cuba se

encaminan en la misma dirección, hace necesario este

debate para aprender de los erores cometidos. El capita-

lismo no está en su momento más boyante, las contradic-

ciones que existen en su interior son cada vez más agu-

das, por lo que es necesario aprender de estas experien-

cias y construir, atendiendo a las contradicciones y nece-

sidades de nuestros propios países, las condiciones que

permitan contruir un nuevo tipo de sociedad en la que los

hombres sean libres.

Este po-

sicionamiento
sobre el senti-
do de las re-
formas va a
obligar a los
propios caudi-
llos de la re-
vuelta a
definirse. Así
mientras Pan'
cho Villa
adopta posi-
ciones cam-
biantes bus-
cando su pre
pio poder per-

sonal, ZaPata

se mantiene
firme en lu-
charpor latie-
rraparatodos,
cuestión que pone en práctica en Morelos, la zona que

controla milita¡mente.
En 1919 un infiltrado logra asesinar por la espalda

a Emiliano ZaWt+ quedando la revolución herida de

muerte.
La sigúiente etapa histórica es la del acceso de la

burguesía af poaer, promoüendo unas tímidas medidas

sociales, que no resolüeron los problemas de fondo'

Va¡ias décadas después de estos acontecimientos la

pervivencia de una miseria generalizad4 así como la

postergación social de los indios en unEstado de comrp

lión gánerali zúatnnfavotecido laconstitución del Ejér-

cito ZaPatista.

CHTAPAS
para siluarse en el sentido de los acontecimientos que estón posando en estos momenlos en el EsiuJa

mejicano de chiapas, para preveer la posible evolución de los mismos' nos parece bastanle ilustrativa la hisloria

de la Revolución Meiicana qu" ,o"raíó aquel úenso país entre 1910 y 1920, de la que merece la pena hacer unos

someros comentarios

En 1910, bajo el dominio absoluto del tirano Porñrio

Díaz el movimiento revolucionario se pone a concretar

sus propuestas en el plan <San Juan de Potosí> elaborado

potlt potítico moderado Madero, con las siguientes con-

clusiones:
- Habia que acabar con la expropiación de la tierra

de los campesinos que hacían los terratenientes (cada vez

más poderosos) amparándose en burdas triquiñuelas le-

gales.
- La situación de miseria entre los obreros indus-

triales no teníavisos de cambio. Estos veían que su única

salida era la otganzación para defender sus intereses'

- La oligarquía (poder en manos de unas pocas fa-

milias) que controlaba el país excluía a laburguesía (cla-

se en crecimiento) del poder político'

- El otro parásito que chupaba la riqueza del país

era el caPital estadounidense.

Así las cosas, tras esatoma de conciencia colectiva"

Pancho Villa se zubleva contra la oligarquía en Chihuahua

(el Norte del país), y Emiliano Z apata" de origen indio' al

man¿o de un ejército indigena se levanta en Morelos'

esto es, al Sur del País.
Él tir-o Porfirio no tarda en abandonar la nación'

ocupando la Presidencia de la Reptrblica el reformista Ma-

¿ero. Sin embargo, la contrarrevolución, sustentada por

los EE.UU., welve a recuperar el poder, lo cual provoca

una nueva zublevación armada'

En 1914 se celebralaconvención de Aguascalientes

donde entre los alzados se manifiestan patentemente las

diferencias que separan aburgueses y revolucionarios' Si

Uien tos Uurgrreses sólo pretenden que el poder cambie de

nunos (eüdentemente hacia las suyas), el sector revolu-

cionario quiere una profunda reforma ryraía que dé la

tiena a los indios y campesinos pobres, pretenden un Es-

tado al servicio del pueblo en todos los órdenes"'

Emilimo Zapata

El sollclarí0 no 5
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Un dolegado z¡pdisa ¡oude ¡ la nogociación bioa portrechado

la posibilidad de ayuda a estos grupos.
Ha sido un fenómeno sorprendente la constitución

de un ejército guerrillero sin que el Estado mejicano se
haya percatado de ello.

Hay que decir que su evolución es, hoy por hoy,
unaincognia. No obstante es necesario senaario siguien_
te: Ha sido una constante en todas las revueltas indias

Et solldario no 5

Si bien hay que decir que la herencia <zapatistar,
(consignas como la de <Tiena y Libertaó>) nunca se han
olüdado y ha permanecido presente en la memoria ce
lectiva del pueblo. Así, por ejemplo, en 1940 se constitu-
yó el Frente Unido de Morelos, como organización polí-
tica que se nutría de ese pensamiento zapatista, y más
recientemenüe han eústido en Méjico incluso nucleos gue.
rrilleros armados durante periodos breves de tiempo, in-
fluidos de manera natural por la herencia de Zapata.

Sin embargo, el reciente levantamiento de Chiapas
nos ha sorprendido a todos. Debía subsistir la impresión
general de que ya no eran probables este tipo de aconteci-
mientos, menos aún después del hundimiento del bloque
soviético, cuya rivalidad con el imperio yanqui favorecía

habidas en Sudamérica el centrar sus problemas en la
lucha por la posesión de la tien4 por volver a recuperar
tierras que les permitieran sobreüvir, sin tener presente
el entorno global que rodea al problema de la tierra. Así
simples contingencias del mercado (como puede ser la
caída de los precios de las materias primas agrícolas, por
ej. el café, el azúcar...) Han provocado, en diferentes
momentos, que no fuera rentable la producción para po
der pgar créditos, semillas, fertilizantes... y los indios
han üsto desesperados como tenían que volver a despren-
derse de sus tierras en favor de Bancos y hacendados.
Cualquier pretensión indígena que se centre exclusiva-
mente en la posesión de la tierra, y no atienda más
globalmente los problemas de la economía, o no atienda
el entornopolítico donde se desarroll4 tiene grandes ries_
gos de que dicha posesión de la tierra no se vaya a prG
longar mucho en el tiempo.

Es preciso señala¡ que en toda la información que
está llegando sobre la actividad del Ejército Zapatista
sorprendentemente no hay ninguna referencia al socia_
lismo, no hay posicionamientos internacionalistas, se
centran exclusivamente en Méjico como nación. Un ob
jetivo muy imporüante para ellos ha sido constituirse para
eütar el secular fraude electoral que ha posibititadoque
el PR I lleve inintemrmpidamente en el pode r desde 19i9.
Sin embargo las elecciones acaban de celebrarse, y el frau_
de ha sido mucho menor que en anteriores elecciones.
Sólo en el Estado de Chiapas p¿uece que el fraude pueda
haber influido claramente en el resultado final, aunque
hasta ahora la moüli"ación social de rechazo al f¡aude
electoral no ha sido excesiva, y no ha dado pie a que los
capatista$) pudieran intervenir.

El EZLN justifica su constitución en grupo arma_
do, como gran número de guerrillas lo han hácho históri_
camente, en el sentido de huir de la represión echándose
al.monte para poder sobreüür fisicamente, y no ser eli_
minados por las atrocidades de las fuerzas 

"nou¿^ 
v lo.

paramilitares

Otro de sus argumentos centrales es la idea de <jus_
ticia), hablan de la necesidad histórica de acabar con la
miseriay la postergación social en que continuan üüen_
do los indios y los campesinos pobies de Chiapas, y del
conjunto de Méjico. La aparición de un grupo armado,
como el EZ,N, aporüa un elemento nu.rro qt'r. inducirá a
la oligarquía local a aparentar tímidas reformas sociales
que pretendan ocasionar la welta a la desmoüliz.ación
social . Por desgracia la existencia de un grupo guerrille-
ro no es gxantíade reformas sociales en profundida4 no
hay m:ás que pensaren laexperiencia del Fa¡abundoMartí
en.El Salvador, que con una orientacion política mucho
más clar4 y un considerable apoyo inteáacional, ni si-
quiera sus <<accioneor sirvieron para que el Estado les
contrarrestara con reformas sociales importantes.

No puede haber ninguna solución para tos proble-
mas del Tercer Mundo, parala situación de Sudamérica
que no sea liberarse del yugo de la miseria y la
sobreeplotación que les impone el capitalismo interna_
cional. Decir <reformas en Sudamérica equivale a decir
<agua de borrajao.
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